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Paratexto

Prólogo

Los Ilmites del objeto "paratexto", tal como se lo trata en el
presente trabajo, son arbitrarios. Esa arbitrariedad estÆ, en parte,
justificada, dada Ia naturaleza polimorfa -a Ia vez verbal, icônica y
material- del paratexto, asi como Ia diversidad de sus funciones y
de sus fuentes de enunciación.

En Ia caracterización del objeto, hemos seguido a Gerard
Genette, quien, en Seui/s, propone una definiciOn de paratexto y

Atede intŁrnarse en el texto, conjeture cuÆl serÆ su contenido. describe algunos de sus componentes. Por nuestra parte,
Gulesepor/a información quele dan/a tapa, Ia contratapayelIndice redefinimos algunas de esas categorias y desarroUamos otras que
a! final del libro. Genette se limita a mencionar.

Consideramos parte del paratexto tanto Ia tapa, Ia contratapa,
Ia solapa y las ilustraciones de un libro, diario o revista, como el
diseæo grafico y tipografico, el formato y el tipo de papel, es decir,
el soporte material del texto. TambiØn se incluyen en Ia categoria
prOlogos, notas, epigrafes, dedicatorias, indices, apendices, resU
menes y glosarios. Podriamos decir que el paratexto es lo que
queda de un libro u otro tipo de publicaciOn sacando el texto
principal.

Como Genette, nos hemos limitado aI libro. No obstante, se
hace referencia al paratexto de diarios y revistas con frecuencia, y
muchas de las observaciones a propOsito del libro son vØlidas
tambiØn para los medics graficos.

Hemos optado por el libro pensando en los docentes y
alumnos terciarios y de los primeros aæos de universidad a quienes
esta publicaciOn estÆ especialmente destinada. Consideramos
que, en vista de Ia escasa familiaridad que muchos de los ingresantes
a Ia universidad demuestran tener con Ia lectura de libros, este
trabajo aporta algunos elementos que podrIan ayudar a desarrollar
una competencia que sigue siendo neCeswia para el aprendizaje.
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Los libros aUn son Ia herramienta privilegiada de acceso al conoci
miento, sobre todo en las ciencias sociales. Aprender a decoditicar
correctamente los elementos que integran el paratexto es parte de siguiendo este modelo:
un proceso mÆs abarcador: aprender a reflexionar criticamente, a
analizar, a investigar. Cualquier libro, pero en especial los libros :. APELL/DO, Nombre del autor
teóricos y cientIficos que deben manejar los universitarios, son Titulo de Ia obra, CoIección", Ciudadde ed/don, Editor, fec/ia de
maquinas complejas, de dificil acceso para alguien que no estØ ediciOn.
familiarizado con su estructura.

El paratexto, por lo heterogØneo do su naturaleza, exige un
abordaje multidisciplinarlo. Do hecho, desde distintos campos se
han tratado algunos de sus aspectos, aunque no necesariamente
reconociendo su estatuto paratextual. Es por eso que el presente
texto recurre al auxilio do enfoques diversos: lingUIstico,
psIcolingQIstico, discursivo, semiologico, sociolOgico.

Los lectores encontrarÆn en estetexto información, en algunos
casos ilustrada, reflexiones y conjeturas, algunos ejemplos analiza
dos y otros pare analizar. El capitulo I intenta aproximarse a una
definiciOn del objeto desde distintas perspectivas, En el capItulo II
se ofrece una clasificaciOn y una descripcón de os elementos que
integran el paratexto. En el capItulo Ill, por Ultirno, hay algunas
observaciones sobre Ia incidencia de lo paratextual en Ia compren
siOn tectora. El texto viene acomparSado de actividades que tienen
al propio Iibro como objeto. Las consignas correspondientes -

graficamente diferenciadas- se han intercalado en el texto de
manera de facilitar su comprensiÆn y resoluciOn.

Quiero agradecer especialmente a Elvira Narvaja de Arnoux,
a Daniel Feldman, a Adriana Silvestri, a Roberto Bein y a Carlos Luis
por su lectuia atenta de este texto, sus comentarios y sugerencias
bibliogrÆficas, y, en general, a los comparleros del lnstituto de
LinguIstica de Ia Facultad de Filosofla y Letras que se interesaron
por el tema.
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L Natur&eza d& paratexto

1. La forma del paratexto

La que flamamos texto es, en primera instancia, una superficie
escrita en a que, a simple vista, se distinguen zanas a bloques
diferenciados. Los titulos se destacan par su ubicación, por Ia
distancia que los separa del resto del texto y par atras marcas
graficas, cama tipa de letra distinta a subrayada. La dispasiciÆn en
pArrafos, que pueden estar separadas par un interlineado mÆs
amplia a empezar can sangrIa, es atra de las primeras infarmacia
nes que el lector abtiene, antes inclusa de emprender Ia lectura
prapiamente dicha, junta can a escrito en as mØrgenes, las natas
a anatacianes que no pertenecen al texta sina que san agregados
a aclaraciones hechas en un mamenta pasteriar. A estas primeras
datas, presentes en casi tadas los textos, impresas a manuscritos,
pueden sumarse variaciones de tipa y cuerpa de letra, asteriscas
a nUmeros insertadas sabre a al nivel de Ia Ilnea, camillas, parØn
tesis, guiones, signas todos que san captados par cantraste can Ia
grafia dorninante. Algunas de eUos san signas de puntuaciOn, es
decir, farman parte del c6diga escrita en su dimensiOn ideogrÆfica.
Las signos de puntuaciOn, en su conjunta, integran un sistema de
seæalizacu5n del texto escrita cuya finalidad principal es organizer
a informaciOn que este aporta, jerarquizar las ideas e indicar Ia
distancia o el grado de compromisa que tiene ci que escribe con
las palabras que usa. Los signos de puntuaciOn, par Ia mismo, son
parte del texto; sin ellos, este seria una masa indiscriminada de
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palabras casi imposible de descifrar; es decir, no serla texto.
Pero no todos los signos que se relevan en este barrido"

inicial, previo a a lectura, pertenecen al texto del mismo modo que
Ia puntuaciOn. Las variaciones tipograficas y de diagramaciOn o
dsposiciOn de texto y grafica cuadros, graficos, Hustraciones,
etc. en Ia pagina, son cuestiones morfolOgicas, que hacen a Ia
forma en que el texto se presenta a Ia vista. Un mismo texto puede
asumir "formas" diseæos distintos, sin que el contenido del mismo
se modifique sustaricialmente. Estos aspectos morfologicos cons
tituyen un "plus" que se agrega al texto para facilitar Ia lectura o para
favorecer un tipo de lectura que interesa al autor propiciar. Se trata,
entonces, de elementos paratextuales, auxiliares para Ia compren
siOn del texto.

2. Un aparato de recepciOn

Del mismo modo, son paratextuales los textos subsidiaries,
como notas, referencias bibliograficas, indices, epigrafes...

"Antes de ser un texto, el libro es, para el lector, una cubierta,
un titulo, una puesta en pÆgina, una division en pÆrrafos y en
capftulos, una sucesiOn de subtItulos eventualmentejerarquizados,
una tab/a de materias, un Indice, etc., y, desde luego, un conjunto
de letras separadas por blancos. En sIn tesis, un libro es ante todo
un proceso multiforme de espacializaciOn del mensaje que se
propone a Ia actividad de sus lectores. "HØbrard, 1983:70

Si bien el paratexto no es privativo del material impreso, es allI
donde se manifiesta en todo su esplendor. For una parte, porque
a mayor tecnologIa se multiplican !os recursos destinados a facilitar
a lectura. For otra, porque os textos impresos, por lo general, van
destinados a un receptor plural -a un publico lector- y a un mercado.
La mayoria de los textos impresos -no todos, desde luego- son,
ademØs, mercancias, y, para competir en el mercado especifico,
requieren de un aparato paratextual cada vez mÆs sofisticado.
Proliferan, entonces, en el caso de los libros, fundas, bandas, tapas
de colores Ilamativos, destinadas a captar Ia atenciOn del lector con
un mensaje corto y directo, que se aæade al mÆs clÆsico de solapas

y contratapas. Los medios de prensa, por su parte, compiten en el
diseæo de sus tapas y en Ia ingeniosidad de sus titulares y copetes
que anticipan el contenido de las notas.

Rito de iniciaciOn del texto que ingresa a Ia vida publica, el
paratexto se define como un aparato montado en funciOn de Ia
recepciOn Genette, 1987. Umbral del texto, primer contacto del
Iector con el material impreso, el paratexto es un instructivo, una
gufa de lectura. En este sentido, los gØneros escritos1 cuentan entre
sus marcas aspectos paratextuales que permiten anticipar, en
cierta medida, el carÆcter de Ia información y Ia modalidad que esta
asumirÆ en el texto. Esto es particularmente evidente en et caso de
Ia prensa, donde Ia sola presencia de un recuadro rodeando un
texto firmado indica que se trata de una opinion sobre los sucesos
referidos en Ia pagina; pero tambiØn los generos literarios, cientifi
cos o de divulgaciOn ofrecen al lector, desde su formato, elementos
de reconocimiento y Ia oportunidad de formular primeras hipOtesis
sobre el contenido del texto, que Ia lectura, a posteriori, confirmarÆ
o refutarÆ. Una ojeada rÆpida a una mesa de librerfa, sin ir mÆs Iejos,
permite discriminar, a partir del diseæo de tapa, literatura, ciencia,
ensayo, libros tØcnicos, de auto-ayuda, etc.

3. Los margenes del texto

Gerard Genette define el paratexto come Io que hace que el
texto se transforme en Iibroy se proponga como tal a sus lectores
y al pUblico en general Genette, 1987. AdemÆs de los elementos
verbales prefacios, epfgrafes, notas, etc., Genette incluye mani
festaciones icOnicas ilustraciones, materiales tipografia, diseæo
y puramente factuales hechos que pesan sobre Ia recepciOn,
informaciOn que circula per distintos medios acerca de un autor, per

18

1. Los generos discursrvos, para Mijall Bajtin, son bpos relativarnente estables de
enunciados que comparten caracteuisticas temÆticas, estilisticas y de esuctura. Las
distintas esferas de Ia activ;dad Se organizan alrededor de generos discursivos mÆs o
menos especificos. Ver Mijail Bajtin, E1 problema de los generos discursivos", en: Baltin,
M., EstØtica de Is creacion verbal MØxloo, Siglo XXI, 1982.

19



Maite Alvaraclo

ejemplo. Es el caso del fisico Stephen Hawkins, cuya Historia del
tiempo tue best-seller en 1991 en parte debido a Ia coincidencia,
en Ia persona del autor, de una extraordinaria capacidad intelectual
y una notoria discapacidad fIsica.

Etimológicarnente, "paratexto" seria lo que rodea o acompana
at texto para=junto a, al lado de, aunque no sea evidente cuÆl es
Ia frontera que separa texto de entorno. El texto puede ser pensado
corno objeto de Ia lectura, a Ia que preexiste, o como producto de
ella: se lee un texto ya escrito o se construye el texto at leer. Pero
ya se considere que el texto existe paraser leIdo o porquees leldo,
Ia lectura es su razón de ser, y el paratexto contribuye a concretarla.
Dispositivo pragmatico, que, por una parte, predispone -o condicio
na- para Ia lectura y, por otra, acornpana en el trayecto, cooperando
con el lector en su trabajo de construcciOn -o reconstrucciOn- del
sentido.

Desdo una perspectiva pragmatica, se podna decir que es el
objetivo de Ia lectura el que decide el recorte y, por to tanto, define
el carÆcter paratextual o textual de algunos elementos: Un prOlogo
puede perder su carÆcter de tal al ser desvinculado del corpus que
prologa y analizado en sí mismo como texto. Pero ese cambio de
perspectivaimplica su exclusion del paratexto. Lo que relativiza Ia
definiciôn purarnente pragmaticay obliga a indagar en to discursivo
si hay rasgos distintivos que diferencien texto de paratexto.

El propio Genette se encarga de precisar que el paratexto es,
bÆsicamente, "un discurso auxiliar, a! servicio del texto, que es
su razón de set" Genette, 1987:16. En esta misma linea, Daniel
Jacobi to define como el "conjunto de elementos del cotexto a los
que el propio texto puede rernitir por un sistema de referencias
seæalizadas como "ver fig.’ o "cf." 2 Claro que escritores como
Rodolfo Walsh, en su cuento "Nota at pie’, y Vladimir Nabokov, en
PÆlido fuego , han cuestonado a extraterritorialidad de to paratextual

2. Se trata de una nota al pie en Ia que Daniel Jacoti hace referencia a Martins-Balbar.
Estâ en Daniel Jacobi, Figures et figurabilitØ de Ia science dans des revues de
vulgarisation", Langages Nro 75 Lettres eticonesi, setienibre 1984, pÆg.25.

3. El cuento de JR. Walsh asIa estructurado en dos niveles: texto principal y riota al pie;
esta ültima se continja de pÆgina a pagina y va ocupando cada vez mÆs lugar, hasta
desplazar al supuesto texto principal. En el caso de Ia novela de Nabokov. en cambio,
se trata de notas a un poerna en las que el editor ficticio va construyendo una historia.

Paratexto

y su carÆcter subsidiario, trasladando a las notas el cuerpo central

del texto. Pero Ia literatura, es sabido, gusta de Ia transgresiOn.
Lindando con el texto por los mÆrgenes o fundiØndose con Øl

para darle forma, recurriendo,al lenguaje de a imagen o privilegian
do el codigo !inguistico, el paratexto pone su naturaleza polimorfa
a disposiciOn del texto y de su recepciOn.

Antes de emprender una lectura minuciosa del parÆgrafo 4,
una lectura por barrido recorra Ia supeificie del texto recogiendo
Ia información que salte a Ia vista. CuÆl es el tema del paragrafo

4? 6Que se dice, a grandes rasgos, sobre ese tema?

4. Paratexto y cornunicaciOn escrita

La categorla de "paratexto" as propia del mundo grafico, ya

que descansa sobre Ia espacialidad y el carÆcter perdurable de Ia

escritura .

Al pasar de un borrador a un texto para ser leido por otro, se

ponen en funcionamiento una serie de operaciones destinadas a

dane legibilidad a ese escnito. En buena medida, esas operaciories

estÆn orientadas a asegunar Ia coherencia textual : a separar lo que

no debe estar junto y unir to que si, a indicar cambios de tema, a

resaltar los conceptos mÆs importantes, a completar Ia informaciOn

que bninda el texto sin interrumpir su continuidad. Estas operacio

nes paratextuales implican una vuelta sobre el texto, que Ia natura

leza del cadigo escrito hace posible.

4. La cultura electrónica sustttuye Ianoción detextoporla do ‘hipertexto": en el hipertexto

no existe adentro ni afuera, principal ni acces000, ya quo so borren las fronteras quo

separ .1 centro do Ia periferla. "... El diseno del h@ertexfr, parmlte a! Motor agregar

o bcwrar fragmentos y delfr* coma cr.acidn prcpla a! tipo do red articulato#e quo

confiiaÆ Ia lecture a efectuar ..."SaccomanO, 1993:57-58.

5. La ctherencia, pa algunos autores, Os tine propiedad do los textos, cuyas

proposiciones so organizan en torno a un tema comun o macroeetructUra. P&a otros

aues, en cambio, es tine coriapucciÆn del lector, quo asigna significado a Ia

l*rmeclón quo btlnda el texto.

L
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4.1. El estatuto de Ia escritura.

Para Ferdinand de Saussure, Ia escritura era un codigo
segundo, cuya funciôn no era otra que reproducir el habla Saussure,
1965:72. Cuando define el signo lingüistico, unidad minima del
codigo, Saussure describe el significante como a huella psIquica
del sonido, Ia irnagen acüstica que acompana at significado 6 De
esta manera, los sonidos se incorporan al codigo como forma La
lengua es forma pura". A Ia escritura, por lo tanto, no le queda otro
destino que Ia transcripciôn de esos sonidos. Pero oes justo ese
destino de mero registro?

4.1.1. La escritura objetiva el mensaje.

Es evidente que el habla materializa el pensamiento de manera
distinta de Ia escritura, ya que Østa, por su carÆcter de marca,
permanece mÆs ailÆ de su propia enunciaciOn. La escritura marca
un espacio, deja una huella, un dibujo que se separa del que
enuncia y constituye un objeto distinto. Esta objetivación es ajena
al habla: Ia voz es prolongaciOn del cuerpo y las paabras pronun
ciadas, coma dice el poeta, "son aire y van al aire". Ese objeto
inscrito en una superficie se puede recorrer en distintas direccio
nes, tachar, borrar, corregir, e incluso destruir: el sujeto ejerce un
control sobre lo escrito que no es posible sobre lo oral. Refranes
como "el pez por Ia boca muere" son versiones populares de esta
constataciOn. Como afirma Roland Barthes, el habla solo puede
corregirse agregando mÆs habla . Por oposiciOn, Ia sujeciOn de Ia
escritura Ia vuelve mÆs dOcil, mÆs cautelosa, menos apta a los
arrebatos y a las desprolijidades dificilmente haya en Ia escritura

6. Saussure deline el s8gno IingCilstico como una enddad do dos cares: significado a
concepto y sgnificante o imagen acUstica.

7. "El habla es irrevarsible, asles: no sepuede retomar una palabra salvo aclarandc’con
precisidn quo so I retoma. AquI bor-.r significa anadir; si quiaro boqrar aqueilo quo
acabo deenuner, nopuedohacarlo sine mostrando Is goma debo decir "omØs bien.
"me e.tpresØmal... "dice Roland Barth., en Escribres, intelectuales, profesores", en:
Roland Barthes, El prcoeso do Is .scitura, Buenos Aires, Ediciones CaldØn, 1974,
pÆgs.1l-12.

lugar para el lapsus ni para Ia espontaneidad que suele generar el
contacto interpersonal en a comunicación oral.

4.1.2. La recepciOn del mensaje escrito es diferida.

El habla se completa con los datos de Ia situaciOn de enuncia
don, que lena los sobreentendidos: el hecho de que emisor y
receptor compartan un mismo escenario y el tiempo de Ia enuncia
ciOn, autoriza a valerse de Indices linguisticos como los demostra
tivos, que seæalan at contexto, asI como de gestos y ademanes que,
sumados a Ia entonaciOn y a las pausas, completan el sentido de
las palabras. En el enunciado escrito, en cambio, elva!orsemÆntico
de los tØrminos dependerØ mÆs del entomb verbalqua del contexto.
Esta mayor independencia se explica porque Ia comunicaciOn
escrita es diferida, recepciOn y emisiOn no son simultàneas sino que
media tiempo entre ellas, lo que vuelve indispensable el Ilenado de
los sobreentendidos a fin de reducir Ia ambiguedad, dada que
tampoco existe eI feed-back que en Ia comunicaciOn oral funciona
como reaseguro de que el mensaje ha sido correctamente
decodificado.

4.1.3. La escritura es espacial.

Por ültimo, laescritura se despliega en elespacio bidirnensional
de ía pagina, permitiendo Ia lectura cruzada, y tambien Ia disecciOn,
el anÆlisis, operaciones impensables en eI habla. La diagramación,
asi coma Ia disposicion en cuadros, graficos y tablas solo son
posibles en Ia escritura, que SIS ocupación y marcaciOn del espacio
suma Ia permanencia estructurada. Si Ia tecnologIa ha posibilitado
Ia permanencia del habla, desplazando a Ia escritura de muchas
zonas que tradicionalmente ocupaba, se trata de una permanencia
lineal, ei habla solo puede recorrerse en un sentido, en una
sucesiOn, y es imposible el manejo cuasi-simultÆneo del mensaje a
los fines del anÆlisis. La linealidad grÆfica es doble, tanto horizontal
coma vertical, to que posibilita Ia clasificaciOn y estructuraciOn de
Ia informaciOn. No casualmente se llama "texto" tejido al enuncia

Paratexto
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do escrito. A Ia red de Ia escritura, Ia lectura le superpone otras,
porque tambiØn leer es desplegar redes, esta vez sobre lo ya
escrito. Estas redes de Ia lectura suelen dejar sus huellas en el texto:
subrayados, flechas, cruces, notas, signos diversos salpicando los
mØrgenes U ocupando el interlineado. De esta forma se setaliza eI
texto, escribØndolo, como una forma de apropiaciOn .

4.2. Posibilidad y necesidad del paratexto

Los elementos que intearan el paratexto dependen del carÆc
ter espacial y autOnomo de Ia escritura: bibliografias, Indices, serlan
impensables en forma oral; asi como Ia objetivaciOn del mensaje,
Ia distancia que supone Ia escritura, hace posibles notasy prOlogos,
en los que el propio autor analiza, critica, amplla o sintetiza su
discurso. AdemØs, los elernentos del paratexto cumplen, en buena
medida, una funciôn de refuerzo, que tiende a compensar Ia
ausencia dcl contexto compartido por emisor y receptor. Es el caso
de muchas ilustraciones, y en particular de Ia grafica representa
ci6n visual de Ia inforrnaciOn en Ia superficie de Ia pagina.

La comunicaciOn escrita exige Ia puesta en funcionamiento de
un dispositivo que asegure o refuerce Ia interpretación del texto que
el autor quiere privilegiar. Ese dispositivo actta, en buena parte,
sobre el componente grafico del texto, sobre su carÆcter espacial,
reforzando visualmente el sentido, o bien superponiØndole un
segundo mensaje, de naturaleza instruccional: lea A antes que B,
lea C con mÆs atención que B, lea X junto con Y. El texto escrito -

impreso 0 manuscrito- busca evitar, por los med/os a su alcance,
los efectos del diferimiento de Ia comunicación.

Pero no es esta, desde luego, Ia mica función del paratexto.

8. No es otya Ia función de a firma, atrjbución de un discurso a un sujeto Con caracter
probatonio.

24

5. Paratexto y texto impreso

5.1. Soportes mOviles de Ia escritura

Paratexto

Segün Marshall McLuhan, "el libro impreso creO el mundo
moderno, ya que prolongo Ia voz y Ia mente del hombre ypuso fin,
pslquica y socialmente, al parroquialismo y al tribalismo en el
espacio y en el tiempo" McLuhan, 1985.

Un libro es bÆsicamente un formato, una disposiciÆn de
palabras sobre papel, con una tipografla determinada. La propia
palabra "libro", en distintas lenguas, designa al soporte:

".. .Biblos, en griego, es Ia fibra interior de ciertas plantas,
principalmente el papiro: liber, en latin, es Ia capa fibrosa situada
debajo de Ia corteza de los rboles: book, en ingles, y Buch, en
alemÆn, tienen Ia misma raIz indoeuropea que bois en frances;
kniga, en ruso, procede probablemente, por conducto del turco y
del mongol, del chino king, que designa el libro clÆsico, pero que
en un principio significaba Ia trama de Ia seda..." Escarpit,
1968: 16.

Si Ia invenciOn de Ia escritura significo, para Ia palabra, Ia
conquista del tiempo, Ia invenciOn del libro Io fue del espacio, ya que
confirió movilidad al escrito, primero bajo laforma de volumenrollo
de hojas de papiro, luego de codexfolios de pergamino cosidos,
hasta asumir, con Ia Ilegada del papel a mediados del siglo XIII, una
forma mÆs cercana a Io que actualmente conocemos.

Pero desde los primeros tiempos, el libro estuvo destinado a
Ia yenta. En las librerlas de Atenas y de Roma, se vendlan
ejemplares copiados a mano por bibliografos o copistas. La cop a
a mano, ya fuera en los talleres verdadero antecedente de las
editoriales, ya, durante Ia Edad Media, en los monasterios, se
extendiô hasta el siglo XIV, cuando el acceso a Ia lectura de nuevos
sectores de Ia sociedad implicO un aumento en Ia demanda de
libros que Ia antigua tØcnica no podia satisfacer, condiciones que
hicieron posible eI salto tecnolOgico hacia Ia imprenta.

A su vez, Ia enorme demanda de lectura por parte de una clase
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para Ia que no estaba pensado el libro tue una de las causas del
desarrollo de los diarios. Evdentemente, el universo del texto
impreso nose agota en el libro: desde antiguo, bandosy proclamas,
hojas volantes literatura de buhoneros, literatura "de cordel"
folletines, circulan, por distintos canales, mÆs masivamente que
el libro. Este es el destino de los periódicos, que iran capturando
paulatinamente las apetencias lectoras de un püblico mÆs extendi
do cada vez, independientemerite de los vaivenes de Ia industria
del libro.

5.2. La lectura silenciosa

Hasta bien entrado el siglo XIV, Ia forma mÆs corriente de
publicaciOn era Ia lectura püblica. Los autores daban a conocer su
obra leyØndola en voz alta -o dÆndola a leer a un lector- ante un
auditorio. El auditorio comenzó siendo selecto, pero rÆpidamente
se tue ampliando y diversificando. Para el siglo XIII, Ia lectura
püblica ya habIa caido en descrØdito entre los sectores ilustrados,
que se inclinan por Ia lectura silenciosa, en principio en el mundo
universitario y eclesiÆstico; pero a lo largo del siglo siguiente Ia
nueva tØcnica se extiende alas aristocracias laicas. Este cambio en
las tOcnicas de lectura estuvo favorecido por ciertas transformacio
nes del manuscrito, como Ia separación de palabras -que no existla
hasta entonces-, y modficO sustancialmente Ia relación con el libro,
ya que Ia lectura silenciosa permite operaciones sobre el texto de
carÆcter analitico que de otra manera no tendtian cabida; es el
origen de notas, Indicesy otros elementos paratextuales Chartier,
1985.

No solo Ia escritura, entonces, sino tambjØn Ia lectura silencio
sa, anterior a Ia invención de Ia imprenta -aunque reciØn entonces
puede decirse que empieza a generalizarse y a extenderse a capas
mÆs amplias de Ia poblaciOn-, son condiciones para Ia aparición y
Ia rÆpida multiplicacian de elementos paratextuales que tienden
tanto a reempi’azar Ia entonación de Ia voz y el ritmo de Ia lectura
en voz a/ta corno a favorecer una re/ación analltica con el texto, que
antes estaba reservada exclusivamente a los eruditos.
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5.3. El mercado del libro

De Ia mane de Ia imprenta, vinieron otras transformaciones en
el circuito de publicación: por una parte, Ia especializaciOn y Ia
division del trabajo con Io que se separaron funciones que haste
entonces hablan estado concentradas: autor, editor, imprentero y
librero. Se modificaron, asI, Ia relaciones en el interior del sistema
de producción, donde se da unadivisión social del trabajo entre los
trabajadores manuales, que se encargan de Ia impresiÆn y no
tienen responsabilidad en el contenido del producto, y los trabaja
dores intelectuales -escritores, periodistas y artistas grÆficos-,
responsables de Ia obra . Y tambiŒn, en el caso del escritor, titular
de su propiedad intelectual, dato que constituye Ia segunda
modificación importante que se desprende de Ia division de funcio’
nes: junto con el crecimiento del editor como figure dave, se
organiza Ia profesiOn de escritor, que empieza a exigir rentabilidad.

Este proceso incide en Ia apariciôn de elementos paratextuales
que hacen, per unaparte, a estrategias de mercado y, per otra, a
Ia progresiva institucionalizaciOn y Iegalizacion de las relaciones
sociales en el interior de Ia producciOn cultural. Elnombre de autor,
el copyright, el colofOn, el se/b editorial, son marcas de este
proceso, asI come Ia innovaciôn en el terreno de los formatos y las
tapes constituyen las senales de una "mercantilizaciOn" creciente
de los objetos culturales.

En este sentido, cuanto mÆs avanza el imperio de lo audiovisual,
mØs importancia asumen los componentes materiales e icOnicos
del paratexto. En cuanto el texto se hace püb/ico, deja de bastarse
por SI mismo y rec/ama Ia puesta en juego de una estrategia
orientada a "captar" y satisfacer las exigencias de ese receptor
plural. Con el auge de Ia imagen, los textos impresos deben "entrar
por los ojos" pare poder competir en el mercado de las comunica
ciones y el consumo cultural. El color y las tØcnicas de reproducciOn
de Ia ilustraciOn constituyen, por una parte, argumentos de merca
do, que permiten aI material impreso competir con los productos de

9. 4J respecto so puede consu/tar Ia obra clÆsica do Raymond WUiams, Cu/Pita.
SooclogIa deja c nuneicación y del arte, Barc.ona, Paidós, 1982, pÆgs.44-47.
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Ia comunicaciôn audiovisual, principalmente en algunas franjas,

como los productos destinados al pUblico infantil. Pero, por otra

parte, es aUf donde subsiste Ic artesanal y, por lo tanto, el valor

estØtico, que Ia cultura impresa sigue detentando frente a Ia

masividad de a cultura audiovisual.

54. Mercados simbôIicoS

Asuvez, en respuestaalos requerimientoS de una producción
cientifica e intelectual cada vez mÆs abundante y diversificada, las

publicaciones especializadas deben brindar Ia mayor cantidad de

informaciOn posible en Ia menor cantidad de espacio. Es asI cómo

proliferan los sistemas de codificación, clasificación, organización

y jerarquizaciOn de datos, de referencias y de representaciOn
grafica de Ia informaciôn en el interior de este tipo de libros y
publicaciones. Este aspecto, que hace al carÆcter de mercancia
simbólica de estas publicaciones, se aprecia sobre todo en artICu

los cientificos, tratados e informes de investigaciOn, en los que tanto

Ia grÆfica como Ia abundante red de referencias intertextuales que

puede apreciarse en las bibliograflas constituyen un argumento
ineludible en el mercado simbOlico en el que se inscriben

Hesuma, en no mÆs de 30 lineas, Jo que ha leldo en el paragrafo 5.

10. Cuajquier situación JinqUistica ft,nclona como un meireado en a! cue/el Jocutor

coloca sus productOs yb qua Øl produzca pare este mercado dependera de sus

previsiores sobre los precios que alcanzarØ.n sus productos ..."dice Pierre Bourdieu
en Lo qua quiere decir hablar". en P. Bourdieu, Sociologla y cultura, Mexico, Grijalbo,
1990. El intercamblo de bjenes sjmbÆlicos o mercanclas simbolicas, corno son ks
Objetos culturales, se rige por las Ieyes del mercado simb?Iico respectlvo, que los evalUa

y lea pone precio".
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1. ParÆmetros de clasificación

La categoria de paratexto es lo bastante amplia o difusa para
admitir en su interior elementos rnuy dwersos. Como dijimos, G. Genette
incluye en ella tanto elementos verbales como icônicos, materiales
y factuales. Por nuestra parte, preferimos fusionar lo que Øl carac
teriza como elementos icOnicos y materiales en una sola clase:
paratexto icOn/cc, porque consideramos que tanto las ilustraciones
y Ia grafica como los elementos que se engloban en Ia composiciOn
ponen el acento en /0 perceptivo. For lo demÆs, dejaremos de lado
los elementos factuales, dado que escapan a cualquier intento de
sistematizaciOn. De manera que nos limitaremos, en principio, a!
paratexto que hemos caracterizado como icOnico, y a! verbal,
distinciOn esta que se basa en el predominio -no excluyente- de uno
u otro. Como se verA, existen notorias superposiciones, casos de
arifibologla que autorizarlan a hablar de un paratexto mixto o
icOn/co-verbal11.

Pero no es este el inico criterio para clasificar tipos de
paratextos. Genette distingue el peritexto del epitexto, segün se
trate de lementos paratextuales que rodeen eI texto dentro de los
limites del libro peritexto o tuera del libro epitexto: dentro de este

11. En realidad, podria concluirse que 10 icónico es Ia mai-ca distintiva del paratexto, sea
este verbal o no: Ia diagramacion y Ia tipografla diferencian los textos auxiliares del texto
principal. Lo paratextual, estarlamos tentados de afirmar, se define por su iconicidad en
distintos grados.
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Oltimo estÆn los diversos discursos que la editorial despliega con
vistas a Ia promociOn y yenta de un libro y que en su mayorIa
coinciden con su lanzamiento: gacetillas, entrevistas al auto,-,
afiches, presentaciones, reseæas en medios de prensa; incluso los
catÆ/ogospueden considerarse parte del epitexto. En nuestro caso,
nos limitaremos a los elementos paratextuales que se encuentran
dispersos en el libro mismo, a lo que Genette denomina peritexto,
y retomaremos, de su clasificaciOn, Ia distinción entre editorial y
autoral, segUn quiØn sea el emisor de este discurso de "transición
transacción".

G. Genette organiza su descripción de los elementos que
integran el paratexto a partir de las clØsicas preguntas:quien?,
Lcómo?, ,dónde?, cuÆndo?, c,para quØ?

El "quien". corresponde a Ia enunciaciOn: el paratexto puede
ser autoral o editorial. Autor y editor son los responsables de Ia
publicaciOn, si bien pueden delegar algunas instancias del proceso
en un tercero. Por to general, los aspectos publicitarios del paratexto
corren por cuenta del editor, mientras que su función de auxiliar
para Ia comprension del texto queda en manos del autor o de un
tercero en quien este Ia delega. Aunque a menudo se entrecruzan
ambos aspectos, ya que un buen aparato auxiliar de Ia lectura es
un argumento de yenta en determinados sectores, y, ademÆs,
ningün autor es indiferente al Øxito de sus publicaciones. En el caso
de ediciones póstumas, el paratexto critico suele ser asignado a un
tercero por el editor o por el director de colección, figura de peso,
que suele representar at editor aunque su interØs no as solo
comercial el director de colección suele ser un especialista en el
campo que perfila Ia colecciOn. Roger Chartier diferencia to que Øl
llama uprocedimientos de puesta en texto" y uprocedimientos do
puesta en libro": "... Se pueden definir como relevantes de Ia
puesta en texto las consignas, explIcitas o impilcitas, que un autor
inscribe en su obra a fin de producir una lectura correcta de el/a,
conforme a su intención . . .Pero esasprimerasinstruccionesestÆn
cruzadas por otras, encarnadas en las propias formas tipogrÆficas:
Ia disposicion dcl texto, su tipografla, su ilustración. Estos procedi
mientos de puesta en libro no dependen de Ia escritura sino do Ia
impresión, no son decididos por ci autor sino por el librero-editor,

ypuedensugerir/ecturas diferentes de unmismo texto - "Chartier,
1985:79-80

El paratexto icónico -y nos acercamos al "cómo"-, a excepción
de Ia grafica que no siempre es paratextual, es por lo general
responsabilidad del editor o del director de colecciOn, en represen
tación suya: Øl es quien elige al ilustrador, decide Ia cantidad do
ilustraciones, el formato, Ia tapa, Ia tipografIa, Ia diagramacion y
todos los aspectos que hacen ala composición. El paratexto verbal,
en cambio, sereparte entre el autor y el editor. Y aqul entra a terciar
el "dOnde", ya que, por lo comUn, el paratexto verbal quo es
responsabilidad del editor ocupa Ia periferia del libro, las partes
mÆs exteriores, como un envoltorio que rodea al texto, mientras que
el paratexto de autor acompaæa al texto, cornocorresponde a su
función bÆsicamente auxiliar. Hay, por supuesto, zonas de transi
ción, como el caso del titulo, parte del paratexto autoral que, sin
embargo, dada su naturaleza ambivalente -ya que es a Ia vez
expresión del texto y argumento de yenta-, suete ser objeto de
negociaciOn entre autor y editor. Existen paratextos, como las notas
o los glosarios, que pueden ser autorales o editoriales, cumpliendo
en cada caso una función distinta. Cabe aqul hacer una distinciOn,
que se impone dada Ia polisemia del tOrmino "editor". Si bien en
primera instancia el editor es, como hemos visto hasta ahora, el
dueæo de Ia editorial, representante de los intereses comerciales
vinculados con el libro, tambien recibe esa denominaciOn el encar
gado de Ia ediciôn propiamente dicha, que suele ser el director de
colección o algun especialista en el tema a quien se encarga Ia tarea
de rodear at texto de un paratexto auxiliar. En este caso, estamos
ante un paratexto editorial pero con funciOn de paratexto autoral,
como ocurre frecuenternente con prologos, notas y glosarios en
ediciones especialmente preparadas con fines didÆcticos, por
ejemplo.

En cuanto al momento de aparicion "cuÆndo", Genette toma
como punto de referenda Ia fecha do edición del texto, es decir, Ia
primera ediciOn. Con relación a esa fecha, hay paratextos origina
les, ulteriores quo corresponden a ediciones posteriores, tardlos
como su nombre lo indica, acompanan reediciones muy alejadas
en el tiempo do Ia original y pOsturnos posteriores a Ia muerte del
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autor. Claro que Un paratextO puede ser a lavez original y pOstumo,

si corresponde a Ia primera ediciOn de un texto pOstumo.

El "para quØ", finalmente, nosvuelve en principle ala distinciOn

entre paratexto editorial y autoral y a sus funciones diferenciadas.

Pero dentro de cada una de ellas se pueden distinguir a su vez

intenciones diversas: informar Ia fecha de publicación, por ej.,

interpretar prefacios inscribirse en una tradiciOn ciertos epIgra

fes, etc.

2. El paratexto a cargo del editor

Solapas, tapas, contratapaS, son lugares estratØgicoS de

influencia sobre el pUblico. Estos elementoS del paratexto son, por

una parte, los mÆs exteriores, Ia cara del libro, y, por otra, en su

aspecto material-iCófliCo, dependen a La vez de Ia decision del

editor y de Ia ejecuciOn del imprentero.
Dentro del paratexto editorial, haremos una primera distinciOn

entre elementos verbales y elementoS icOnicos. Dentro de estos

Ultimos se encuentran los que Genette llama elementos "materia

les", que se diferencian del resto de los elementos paratextuales,

ya sean icOnicos o verbales, puesto qUe, 51 bien apelan a Ia mirada,

tamblØn se superponen con los textos: el diseæo de las letras

tipografIa y Ia disposiciOfl del texto en Ia pagina diagramacion

dan forma a! texto. Diagramacion tipograffa y elecciOn del papel

constituyefl Ia esencial de Ia realización material del libro.

Las eleccioneS en este aspecto suelen estar determinadas

cada vez mÆs por ciertas estructuras que preexisten al libro: las

colecciones. El desarrollo reciente de las colecciones responde, en

palabras de Genette, "... a una necesidad, por parte de los

grandes editores, de organizar y manifestar Ia diversidad de su

producciOn..." Genette, 1987:25. El se/b de colección, por lo

tanto, indica al lector de quØ tipo o gØnero de obra se trata. ,COmo

se manifiesta paratextualmente Ia colecciOn? Per una parte, a

travØs de un formato que identifica los libros que le pertenecen, par

un diseno de tapa que puede incluir algUn codigo de identificaciOn

en el case de haber series dibujos letras, nUmeros. formas
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geometricas, coloes diferenciados, etc. y por una pauta de
diagramacion y tipografIa comUn. Las colecciones, fÆcilmente
identificables por un diseno comün, introducen un principio de
clasificaciOn en Ia enorme y variada masa de textos que se ofrecen
a Ia yenta ver fig. 1.

En su conjunto, el paratexto editorial se ocupa de Ia transfor
macion del texto en mercancla, y los diversos elementos que lo
integran son marcas de ese proceso. Este carÆcter mercantil, que
en Los libros a veces se desdibuja detrÆs de Ia sobriedad o el
esteticismo, es evidente, en cambio, en los medios de prensa: el
contraste en el diseæo de las tapas de los diarios desplegadas en
los quioscos permite apreciar, sin demasiado esfuerzo, Ia
estratificaciOn del pOblico al que apelan, y, por lo tanto, el intento de
ocupar una franja del mercado.

2.1. Elementos icOnicos

En sus comienzos, Ia escritura se manifiesta a travØs de
Iconos: los pictogramas primero y los ideogramas despuØs, cons
tituyenlas mÆs antiguas formas de comunicaciOn escrita de Ia
humanidad. En el case de los ideogramas, se trata ya de un cOdigo
compuesto de signos icOnicos que se combinan para transmitir
distintos mensajes, como en Ia escritura china. Si bien Ia evoluciOn
posterior de Ia escritura en muchos cases Ia despojO de iconismo,
el origen comQn de dibujo y escritura los hermanO a bo large de Ia
historia, tanto en su acceso a formas mecÆnicas de reproducciOn
como en su destino incierto frente a! avance de las nuevas
tecnologIas. El dibujo y Ia escritura pertenecen al mundo grÆfico.

Pero a pesar do asta hermandad de origen y destino, presen
tan mÆs diferencias que semejanzas. La semiologla clÆsica distin
gula Ic "arbitrario", codificado como Ia palabra, de Ic "analOgico",
no codificado como Ia imagen 12* Para Roland Barthes, si bien Ia

12. El signo lingUisttco es arbltrano en tanto no existe una retación natural enbe Øl y el
ob1eto que designa. Se frata, O $0 tanto, d una relación artificial o conver.cionai, sujeta
a las leyee que ngen al cógo kngCslstico respectivo. La imagen, en cambio, guarda una
relación con el objeto qua representa de c&Æcter analôgico, que algunos autores
calhfican de naturaf’, no codthcads.
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imagen "... no es /0 real, as su analogon perfecto ..."Barthes,

1970:116. Sin embargo, esa supueSta perfecCiOfl analOgica se

basa, por una parte, en codigos de percePciOn que varlan segOn

los tiempOS y las culturas -no se representa 0 que se ye sino lo que

se conoce-, y, por a otra, en los codigoS de representaCión el "arte"

o Ia uretorica de Ia imagen. Umberto Eco lo sintetiza asi: ‘... los

signos ICOnICOS reproducen algunaS condiciofleS de lapercepciOn

del objeto, pero despuØs de haberlaS seleccioflado segUn cOdigos

de reconocirflieflto y haberios registrado segün convenciones

graficas..." Eco, 1972:30.

Si bien existe una diferencia de grado entre el dibujo mÆs

codificado por ser artesanaly lafotografia supuesta reproducción

mecÆnica de lo real, a! estilo es ineludible en ambas. Usualmente

se otorga a lafotografia el privilegiO documental, testimonial: lo qua

estÆ fotografiado es "verdadero". Como Ia cÆmara tiene Ia extraæa

virtud defijar Ia realidad cambiante, se confiere ala fotografIa -como

a Ia escritura- caracter probatorio: creemoS mÆs a una fotografla

que a nuestros ojos, a un registro escritO que a nuestros oldos. No

obstante, Ia fijación de Ia reatidadeStaffl?iØn su fragmentación, Io

que disminuye el valor documental de Ia fotografla. En segunda

instancia, implica Ia elecciôn de un angulo, de un encuadre: as

siempre un punto de vista y una constrUCCiOn. Ya hemos hablado

de Ia relatividad analogica de Ia imagen; en el caso de Ia fotografla

no artistica, lo analógico as evidentementa mØs fuerte que en al

dibujo, pero Ia reducción y Ia bidimenSioflalidad lo limitan. Por otra

parte, como sostene Susan Sontag, "i’... a! mÆs crudo testimonio

fotogrÆfiCO es indefectiblemente estØtico..." Sontag, 1981. De

aqul Ia costumbre de acompaæar las imageneS con epigrafes o

leyendas qua orienten su iriterprataCiOn anclando uno entra los

muchos sentidos virtuales, sobre todo cuanto mÆs apunte Ia

comuniCaCiófl a Ia precision referenCial como es al caso de Ia

prensa 13

13. .. toda imagen espo’isØmic8; implica, subyacel7tea 5LJS sigflificai7tes, unacadens

flotante do significados, entre los cualeS & leotor pLiede elegir aigufloS 0 ignOrer oZYOS.

La polisemia do luger a tine interrogacióm sabre el sentido ... Par tel motivo, en lode

socedad so desarra!an tócn,cas diversaS destinadas afijer Ia cadena flotanto do los

signifiCadO9 do mode do combatir 0! terror delos signos ,nciertos: elmensajellngUlst’cO

I
2.1.1. La llustraciôn

Paratecto

Claro que en muchos casos se invierte a relación, y as ía
imagen Ia que ancla el texto, dando volumen o jerarquizando ciertos
pasajes. Cuando Ia imagen se vincula de este modo con el texto,
se transforma en llustración. Hoy en dIa, aparte de a prensa, las
obras docurnentales y los libros infantiles son los mÆs prOdigos en
ilustraciones, lo que parece coincidir cone! ‘... estatuto dominante
de Ia ilustraciôn en Ia cultura contemporÆnea: documental o /üdico
..." Gauthier, 1984:9. El tOrmino lüdico puede ser entendido
como relativo a! juego o a lo estØtico-poØtico de Ia naturaleza del
juego; at astatuto documental, por su parte, corresponde en Ia
actualidad a Ia fotografla.

La ilustraciôn cumple distintas funciones. De su significado
original de "iluminar, dar Iuz, esclarecer", presente en Ia denomina
ciOn que se daba a ks ilustradores en Ia Edad Media -"ilumjnadores"-,
conserva el matiz de "esciarecer" mostrando. Paro a ilustraciOn
tambiØn es una forma de embellecer u ornamentar el texto, con to
qua sa cumple, ademÆs, un objativo comercial: atraer ía atenciOn
delpublico. Esta funciOn de Ia ilustraciOn as particularmante notoria
an las tapas de libros, que compiten en las vidrieras y mesas da
librerlas.

La ilustraciOn de Iibros literarios tuvo su periodo da gloria con
Ia novela de aventuras, durante eI siglo XIX y parta del XX, cuando
no solo anclaba al taxto rapresantando ascenarios y personajes,
sino qua contribula a Ia constituciOn de un imaginario social del
mundo conocido: ". . . La se/va africana, para un lector delsiglo XIX,
no era otra cosa qua ungrabado en blancoynegro ..."Gauthier,
1984:15. Estas ilustraciones estaban inspiradas en el modalo
fotografico, que fascinaba por su exactitud. Hoy, Ia TV y al dna
cubren con crecas esa avidez mimØtica. La ilustraciOn hace tiempo
que dasapareciO de las novelas y cuentos, a axcepciOn da los
dastinados a los niæos. Alli subsiste -y as uno de los argumentos
comerciales mÆs fuertes-, pero ha acentuado en buena medida su

es una do esas tØcnicas ..."Roand Berthes, Retónca do Ia imagen", en AAW, La
sernio!ogIa, Bs.As., Tiempo ContemporÆneo, 1970, pp. 131-132.
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funciOfl estØtica en detrimento de su funciOn informativa y de anclaje

del texto. Los libros para niæos estØn ilustrados por artistas plâsticos

cuya preocupaCiôfl es mÆs bien contrarrestar et efecto de Ia

iconografla naturalista de los medios audiovisuales en el imaginarto

infantil y vincularse con el texto a travØs de Ia connotación 14 Claro

que estas ilustraciOneS, que hacen retroceder Ic analogico, depen

den, para ser comprendidas, de su ajuste a codigos de reconoci

miento modelados por los medios fig. 2.
Las publicaciofleS cientIficas y los libros de texto, por su parte,

incluyefl otrostipoS de ilustraciofleS aparte de fotografiasy dibujos:

esquemaS y grafica. La grafica exige Un tratamiento logico de Ia

inforrnaciófl que rara vez es tarea del editor; Ic mÆs usual es que el

autor acompaæe et texto con los grÆficos, diagramas y mapas

pertinentes. Es, por to tanto, Un elemento del paratextO autoral. Los

esquemaS, en cambio, suelen encargarse al ilustrador fig. 3. El

esquerna en palabras de F. Richaudeau ... especie de dibujo

simplificado a! extremo y a Ia vez orientado, deformado con miras

a una mejor comprerisión constituye evidentemente el genero de

imagen mØs send/b, a! mÆs claro, breveylegible ..."Richaudeau,

1981:167.

2.1.2. Eldiseæo

llustraCiOfl y diseæo estÆn estrechamente vinculados desde los

comienzos del libro y en Ia actualidad se han transformado en un

factor dominante desde el punto de vista comercial.

El diseæo se puede definir como el ordenamiento y comb/na

don de formas y figuras:

... A bo largo de ía historia, todos los artesanos han sido

disenadores. Crear Un objeto de oro 0 plata, de madera 0 metal,

Paratexto

implica resolver Ia relaciOn entre los elementos del objeto, su
diseno. Sin embargo, hacia finales del siglo pasado, y en mucho
mayor grado durante este siglo, las funciones del disenador y del
creador han tendido a diverger, y el diseæo se ha hecho mÆs
independiente ... DaIley, 1981:104.

El diseæo grafico, especIficamente, es Ia manipulaciOn del
texto, ía ilustraciOn y los mØrgenes con vistas a su impacto visual
DaIley, 1981:104. Cobró importancia a partir del siglo XIX, at
hacerse mÆs fâcil Ia reproducciOn de Ia ilustraciôn y aumentar Ia
competencia en Ia presentacion de los productos comerciales.
Pero su verdadera explosion comenzO en Europa en los aæos
sesenta, cuando Ia prosperidad económica empujÆ at consumo,
provocando un aumento masivo de Ia publicidad, at periodismo y
Ia publicaciOn de libros, asI como Ia expansiOn de Ia TV y Ia radio.

Dentro del diseæo grafico, el diseno tipogr.4f/co es Ia elecciOn
y distribuciOn de los tipos de letras a /0 largo dcl libro. Las
diferencias entre caracteres pueden ser de cuerpo ode tamaæo, de
grosory de estildcada estilo, a su vez, presenta dos variantes:
romana y bastardilla fig. 4.

En el diseæo tipogrÆfico, segun Roger Chartier, se encuentra
inscrita Ia representaciOn que ci editorse hace de las competoncias
lectoras del pub//co a! qua se dir/ge. Y es aIll tambiØn donde se
pueden rastrear mutaciones en las prÆcticas lectoras a to largo del
tiempo: a travØs de Ia tipografla se proponen significaciones
distintas de las que el autor propuso a sus lectores originates
Chartier, 1985 fig. 5.

Es justamente en eI campo del diseno, en to concerniente a Ia
forma que eI texto asume ante los ojos del Iector, donde hoy se hace
sentir mÆs Ia influencia de los medios audiovisuales. Y para
ejempliticar, tomaremos un caso extremo, como eldel Iibro de texto.
Extremo, porque tradicionalmente los libros escolares estuvieron
en las antIpodes de los discursos de los medios: retôrica y estØti
camente conservadores, se definieron siempre por oposiciOn a to
que, desde una visiOn apocalIptica, significaban los medios en
particular, Ia TV. Es, edemas, en este tipo de textos donde el diseno
se vuelve doblemente significativo, ya que permite jerarquizar Ia

14. Es deno%adO"e sign8cadodefircfl de unapalabra. Los significados connotados"

son secundarios respecto de aquellos, a los que se subordinan. Los significados

connotados son sugeridos y constituyefl Un plus" cia informacióri que se agrega a Ia

denotacicin de una palabra. Cf. C. Kerbrat-Orecchiofli, La cOnflotaCi6f, Bs.As., Hachette,

1983.
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informaciOnsegUn grades de importanciay facilitar Ia comprensión.
Los procedimientos mÆs habituales son Ia diferenciaciOn de blo
ques tipograficos presentaciOn, texto central, resumen, comenta
rios, eercicios, epigrafesde lasfotograflas, etc., el usode recuadros
para resaltar conceptos o informaciones importantesy los cambios
de grosornegrita, semi-negrita o de variante romana, bastardilla
para destacar palabras dave Richaudeau, 1981. En los Ultimos
aæos, acompanando el proceso de colonización de Ia comunica
dOn por parte de Ia imagen y el ingreso de los enfoques discursivos
y comunicativos ala escuela, se ha producido un "aggiornamento"
en el diseæo de los libros de texto, como se aprecia en a abundante
ilustraciOn en muchos casos, privilegiando Ia fotografla -de ser
posible, en color- por sobre el dibujo, en una progresiva sustituciOn
de textos instrucconales por logotipos y en una tendencia a
reproducir pÆginas de diarios y revistas, tapas de libros y todo tipo
de materiales escritos, incorporando de este modo lo paratextual
al discurso fig. 6.

SaliØndonos ya de los libros de texto, algunas colecciones
dirigidas preferentemente a pUblico adolescente, como "Libros
para nada", de Ia Editorial Libros del Quirquincho, apelan a su lector
privilegiado recurriendo en el diseæo a Ia fragmentaciOn, mÆs
cercana al videoclip: en una misma pÆgina, elector se enfrenta a
textos que transcurren paralelamente, en los que sOlo Ia tipografla
sugiere cierto orden de prioridad o jerarqula fig. 7.

Esta publicaciOn es el primer volumen de Ia Enciclopedia
semiologica. Nos in teresarla recibir sugerencias sobre el diseno de
Ia colecciOn. , QuØ op/na del diseno grafico y tipografico? ,HarIa
alguna modificaciOn?

2.2.Elementos verbales

La tapa impresa -que se remonta apenas a principios del siglo
XIX- Ileva tres menciones obligatorias: el nombre del autor, el titulo

de Ia obra y el se/b editorial, a los que puede agregarse, de haberlo,
el se/b de colecciOn. Aparte de estos elementos de tapa, el
paratexto editorial verbal ocupa en general Ia contratapa, Ia so/epa,
las primeras y las ültimas pÆginas.

Lo mÆs frecuente es que Ia contratapa se ocupe de comentar
brevemente el texto: resume el argumento en el caso de Ia narrativa,
analiza los aspectos mÆs relevantes y emite juicios de valor que
suelen extenderse a toda la obra del autor. Juntamente con tapa y
solapa, concentra la funciOn apelativa, el esfuerzo por capturar el
interØs del pOblico.

?‘ke’uAn, .n Cnn.s 1. p.ecd oinn.n.
en 1947, ks ennu. 4. 6 rq,robnóón de

‘S Cu.Ofl par pnfle 4.1 &p.en., cenr &
s4,, m,nens 4. A anen,n O.nr,,.sI y n.i;e.
.6,. .41.nn.dn rrparnr,on en Orr6rrnr. Ln
.so,rIn corenhny’e ‘u.s eeoenó.. k L. l,un 4.
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SEZX BARRAL JJ1llJU1 Ill
La anØcdota inicial funciona como argumento de vaiorizaciOn

de Ia obra: a trasceriderlcia del efecto repercute sobre Ia causa. El
conjunto de esta contratapa constituye una argumentaciOn destina
da a persuadir at püblico del valor Iiterario -e, indirectamente,
testimonial- de Ia novela de Christa Wolf. A su vez, los adjetivos con

I$LIOTECA DE IOLSILLOf
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los que se califica su estructura "compleja, sólida y rica" contribu
yen a recortar ya, de Ia masa indiscrirninada del püblico, una franja
de lectores para los que a literatura no es solo pasatiempo.

David Viæas define contratapa y solapa como "... dos formas
de un mismo genero literario que funciona de manera lateral y
episOdica. Ysi en tØrminos genera/es pretenden servir de prOlogo,
sus caracteristicas mÆs particulares ape/an a ía brevedad para
facilitar que las mediaciones de los libreros resulten eficaces en ía
orientación de los eventuales lectores. Solapear, como es una
prØctica ambigua que osdila entre /0 institucional, Ia fugacidady lo
clandestino, apenas si se convierte en el merodeo de un texto. La
economla de tiempo, por Ic tanto, condiciona que este gØnero
resulte inexorablemente ‘menor’ysealeTdo en diagonalo alsoslayo
..."Contratapa de El sexo del azücar, de E. Rosenzvaig, Edicio
nes Letra Buena.

Las primeras pÆginas anteportada, frente-portada, portada y
post-portada, por su parte, lievan indicaciones editoriales como el
titulo de Ia colecciôn, el nombre del director de colección, Ia
mención de tirada, Ia lista de obras del autor, lade obras publicadas
en Ia mismacolección, menciones legales copy original, etc., si es
traducción, el tItulo original y el nombre del traductor, fechas de
ediciones anteriores, lugar y fecha de Ia actual, direcciOn editorial.
Algunas colecciones acostumbran a traer en las primeras paginas
-otras Ic hacen en Ia solapa- los datos bio-bibliograficos del autor,
acompaæados o no por una fotografIa fig. 8. Cuanto mÆs masiva
sea Ia obra, mÆs se exacerbarÆ el aparato destinado a acercar el
libro y su autor al lector potencial: Ia foto del escritor y un resumen
bio-bibliogrÆfico en el que Ia popularidad y el Øxito estOn relevados.
El ejemplo que sigue pertenece a un libro infantil de ediciones
Quipu.

Como es costumbre en los libros para nines, el ilustrador se
equipara, en importancia, al autor del texto, y ambos son presen
tados a los pequenos lectores, recalcando, en esa presentacion, su
interØs y su dedicación al püblico infantil. Las series blancay negra
de Libros del Quirquincho, por su parte, presentan una novedad en
el diseno de tapa respecto de otras colecciones infantiles: lo que
equivaldrIa al texto de contratapa por tratarse de libros infantiles,
un resurnen profusamente adjetivado del texto, con el que se busca
captar al lector a travØs del absurdo, Ia intriga, el suspenso se
distribuye entre tapa y contratapa, superponiØndose ala ilustraciOn
fig. 9.

En las ültimas paginas se ubica el colofôn, es decir, Ia marca
del trabajo de impresión: nombre de Ia imprenta, fecha de impre.
siOn y cantidad de ejemplares. El colofOn es, bÆsicamente, Ia carta

I
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3. El paratexto a cargo del autor

El paratexto de autor es bÆsicamente verbal si bien existen
autoresque ilustransuslibros, como Saint-Exupery, Overio Girondo,
Chamico y muchos otros y consste en un dispositivo que acorn
pana a! texto con Ia intención de asegurar su legibilidad, ampliarlo,
ubicarlo, justificarlo, fegitimarlo. Como se vera, en algunos casos es
difIcil delimitar si determinados elementos pertenecen at paratexto
o at texto propiamente dicho: es el caso de las notas de autor, las
referencias bibliogrÆficas y Ia grafica unico etemento icOnico
verbal del paratexto autoral, que, segün el grado de necesidad de
su lectura para Ia comprensión del texto, pueden considerarse
parte de este o complemento.

El paratexto de autor es propio del libro y, por extension, de
aquellas publicaciones periOdicas revistas culturales, cientificas,
tØcnicas y de divulgación que, por et tipo de pUblico at que se
dirigen, por los temas que abordan y por su misma periodicidad,
dan at autor el tiempo y el espacio para volver sobre el texto y operar
sobre el metadiscursivamente. Los diarios, en cambio, carecen de
paratexto autoral, si bien compensan esta carencia exacerbando et
paratexto editorial. En este sentido, es interesante comparar ele
mentos paratextuales como tItulos o copetes, que en las revistas
son producidos por el autor de Ia nota, mientras que en los diarios
suelen ser obra del jefe de secciOri.

42 1

3.1. Elementos icónicos

3.1.1. LagrÆfica

El diccionario Sopena define asl:

GrÆfica, co: adj. 1 Perteneciente o relativo a Ia escritura. 2.
Que se representa por medio de figuras. U.t.c.s. 3. fig. DIcese del
lenguaje o expresiOn que hace comprender con toda claridad las
cosas descritas. 4.f. RepresentaciOn de datos numØricos de cuat
quier clase por medio de una o varias lineas que exponen a relación
o gradaciOn que entre si guardan estos datos.

La segunda y Ia cuarta acepcion justifican Ia inclusiOn de Ia
grAfica dentro del paratexto liamado "icOnico". Recordemos que
Charles S. Pierce considera que ?... Ia existencia de representa
ciones tales como los [conos es en hecho completamente conocido.
Cualquier pin tura es, esencialmente, una representación de esa
clase. Lo mismo es vÆ/ido pare cualquier diagrama, aun cuando no
hubiere parecido sensorial en tre ely su objeto, y hubiera solarnente
una analogla entre las respectivas relaciones de laspartes de cada
uno ..."Pierce, 1986:48-49.

En cuanto a Ia primera acepciOn, echa Iuz sobre Ia relaciOn
entre esta manifestaciOn paratextual y Ia escritura.

La introducciOn de Ia escritura implicO, segUn J. Goody 1977,
un tipo de clasificaciOn sistemÆtica que era ajena a as lenguas
orales. PodrIamos decir, entonces, que to que se denomina "grÆ
fica", es decir, siguiendo a J. Bertin, el universo de las redes, los
dia,grarnas ylos mapas, ‘... desde Ia reconstituciOn atOmica a Ia
transcripción de lasgalaxias .."Bertin, 1972:216-218, noes otra
cosa que, el aprovechamiento mÆximo de as posibilidades que
brinda Ia escritura de maniputar y clasificar los conceptos.

La imagen visual se crea en tres dimensiones: las dos dimen
siones del piano x e y y una variaciOn de color z del blanco at
negro. El objeto de Ia grafica es utilizar IOgicamente ese poder de
Ia visiOn de captar en un mismo instante las relaciones entre tres
variables. El tratamiento grafico consiste en transcribir cada corn-

de presentaciOn del imprentero.
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ponente de a nformaciOn mediante una variable visual, de tal modo
que Ia construcciôn sea conforme ala imagen natural Bertin, 1972
fig.1O.

En un grado inferior de iconicidad que los diagramas, redes y
mapas, se encuentran los cuadrosy otras formas de representar Ia
informaciÆn aprovechando las dos dimensiones del piano fig. 11.

SegUn F. Richaudeau 1981, Ia grafica es una traducciôn
reordenada de un cuadro de doble entrada: xy, con respuestas si
no o nUmeros en los casilleros Ia variable z que serÆ traducida a
color o tamaæo.
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Todos estos recursos graficos presentan algunos problemas
en cuanto a su inclusion, o no, dentro del paratexto. ,Son parte del
contexto, auxiliares del texto a los que este envIa para sintetizar,
reorganizar o simplemente visu.ahzar Ia informaciOn que brinda? ,O
estÆn integrados al texto, at que completan? La ubicaciOn es, en
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este caso, relevante, porque Ia grafica puede presentarse a manera
de ilustraciÆn, incluso en hoja aparte a claramente diferenciada del
texto por una indicaciôn del tipo fig. 23, por ejemplo, que le confiere
cierta autonomia, coma parte de un inventario o serie de figuras que
ilustran; o bien puede intercalarse n el texto e integrarse aOl de tal
manera que su lectura sea complementaria o, mÆs aun, determi
nante para a comprensión del texto.

Daniel Jacobi define como "ilustraciÆn" el conjunto de
dibujos, diagramas, fotos, mapas, grÆficos, que se encuentran a Ia
vezen elcotexto yen eltexto ..."Jacobi, 1984:25. SegUn este
autor, Ia descripciOn del dispositivo experimental y Ia publicaciOn
de un grafico claro son los aspectos mOs importantes de un artIculo
cientifico. El grafico, en este caso, no sustituye a Ia palabra, sino que
".. uno y otra corresponden a Ia misma voluntad de administrar
Ia prueba de verdad. No son dos estados de un mismo objeto s/no
trazos distintivos que lo definen como tal ..."Jacobi 1984:35. Por
lo mismo, Ia grOfica, en los textos cientificos especializados o
"esotØricos", no podria considerarse paratextual, yaque no reviste
carÆcter auxiliar.

S.

Lo que sigue son ejemplos de redes conceptuales sobre distintos 3.2. 1. El tItulo.temas.

Es el elemento mOs externo del paratexto de autor. Como parte
de Ia tapa del libro, coincide con el paratexto editorial y, en muchos
casos, como ya se dijo, estO sujeto a Ia aprobación del editor o es
fruto de una negociaciOn entre este y el autor. Esto se debe a que
el titulo, como el conjunto de latapa, se dirige al pUblico en general;
y rnOs aun que Ia tapa, ya que, por una parte, tambiOn figura en el
dorso del libro 10 ünico visible al colocarse el libro en un estante,
ypor otra, circula a travOs de catOlogos y tambiØn por via oral: como
el nombre de autor, es objeto de conversaciOn. Para Roland

____

Barthes, el tItulo equivale a Ia marca de un producto comercial y
acompana Ia constituciôn de/texto en mercancla Barthes, 1973.
No son pocos los libros que se venden por el tItulo, aunque el
comprador no tenga referencias del contenido ni del autor. El titulo

Graf/que el conten/do del capItulo / de este libro en forma de red
conceptual.

3.2. Elementos verbales
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es, entonces, una especie de bisagra entre el paratexto de autory
a! editorial. Es tambiØn Ia tarjeta de presentaciOn del autor en
püblico, el primer mensaje que envia a sus lectores potenciales.

Para el lector, el titulo, en general, es Ia primera c/ave del
contenido del libro, por 10 que -junto con Ia ilustracion de tapa y el
sello de colecciOn- constituye el disparador de sus primeras
conjeturas. Al respecto dice Umberto Eco:

‘... Por desgracia, Un titulo ya es una c/ave interpretativa. Es
imposible sustraerse a las sugerencias que generan Rojo y negro
o La guerra y ía paz. Los tItulos que mÆs respetan a! lector son
aquellos quese reducen alnombre delhØroe eponimo, como David
Copperfield o Robinson Crusoe, pero incluso esa mención puede
constituir una injerencia indebida por parte del autor. Papa Goriot
centra Ia atención dellectoren Ia figura del viejo padre, mientras que
Ia novela tambiØn es Ia epopeya de Rastignac o de Vautrin, alias
Co//in. QuizÆs habrIa que ser honestamente deshonestos, como
Dumas, porque es evidente qua Los tres mosqueteros es, de
hecho, Ia historia del cuarto. Pero son Jujos raros, que quizÆs e! autor
sOlo puede permitirse por distracción ...."Eco, 1986:10

Segün Genette, el tItulo tiene tres funciones: 1 identificar Ia
obra, 2 designar su contenido, 3 atraer al püblico. No necesaria
mente estÆn las tres presentes a Ia vez; y solo Ia primera es
obligatoria, ya que Ia funciOn principal de Un titulo es Ia de nombrar
Ia obra. El titulo puede no ser atractivo, e inctuso puede no guardar
relación con el contenido del texto, pero siempre serÆ el modo de
identificarlo. SegUn el genero de Ia obra y el püblico al que se dirija,
desde luego, el tItulo puede variar su funciOn: los tItulos de obras
literarias buscan atraer mÆs que los de obras teóricas o cientIficas,
que suelen privilegiar a claridad a Ia originalidad .

En cuanto a su relación con el texto, se pueden distinguir, en
principio, t1t/o propiamente dicho de subtItulo a indicaciOn de
genero. A veces se integran 0 se superponen, como ocurre con La

15. Esto tamblØn depende cle Ia tradición de cada Iengua. El titulo de Ia obra de Austin
How to do things with words Se tradujo at castellano literalmente como Cómohacercosas
con palabras; al frances, como Quand dire c’est faire Cuando decir es hacer"; y a!
alemÆn, como Theorie des Sprechakte Teoia de los actos de habla".

educaciOn sentimental. Historia de unjoven hombre o Los cuerpos
dOciles. Hacia un tratado sobre Ia moda a Inc/uso los niæos. Apuntes
para una estØtica de Ia infancia, donde Ia indicaciOn generica
LHistoria de ..,, Hacia un tratado sobre..,, Apuntes para.. . es parte
del subtitulo, que, en su conjunto, tiene Ia finalidad de aclarar el titulo
cuando este es crIptico e interesa al autor o al editor dejar claro de
quØ tipo de texto se trata. En otros casos, Ia indicaciOn generica
constituye de por si el tItulo, como en Eleglas, Escritos, Memorias,
Confesiones, Poemas, FÆbulas, etc. En estos casos, o bien no
existe un terna o un texto sine temas y textos diversos, o bien se
trata de una recopilación póstuma de textos que el compilador
prefiere no nombrar, o bien se privilegia el pacto de lectura come
ocurre en las obras autobiograficas, donde el tItulo destaca el
imperativo de sinceridad: Confesiones, Memorias....

En una primera clasificación de los tItulos, Genette distingue
los que designan el contenido o tema del texto, como Madame
Bovary, La Peste, E/procesq,. de los que indican el genero, come
Lenta biografla o Historia de ía vida del BuscOn. Este ültimo es en
realidad un tItulo mixto, que combina un elemento temÆtico y uno
generico, costumbre frecuente en obras cientIficas o teóricas
l,Teorfas cognitivas del aprendizaje; Un estudio sobre esque
mas, creencias y teorlas pedagOgicas de maestros primarios,
etc..

Dentro del primer grupo, los hay de distintos tipos: los literales,
como La guerra y Ia paz, La metamorfosis, etc.; los metafOricos,
como Rob y negro, Santuario, Cosecha roja, El sueæo eterno,
Alrededor de lajaula, etc.; los metonimicos, coma Papa Goriot, El
conde Lucanor, La per/a del emperador, etc.; los alusivos o
intertextuales, como Ulises, El imperio de los sentimientos, Retrato
delartista cachorro, etc. En cuanto a los tItulos genericos, Genette
incluye en Ia categoria ciertos tItulos mÆs modernos e innovadores,
del tipo de Meditaciones, Aproximaciones, Divagaciones, etc.

Los tItulos metafóricos e intertextuales o alusivos, per su parte,
se han extendido a los medios de prensa, como puede apreciarse
en los diarios, desde CrOnica, que recurre al refranero y a expresio
nes del acervo popular, hasta Pagina 12, mÆs prodiga en citas y
alusiones literarias.
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,A quØ tipo de titulo pertenece a! de esta pub//caciOn? Sugiera tres
tItulos de distinto tipo para reemp/azar o complementar a! actual.
Fundamente su propuesta.

3.2.2. La dedicatoria.

Suele ubicarse a principio del libro, antes o despues de Ia
pÆgna del titulo. Los destinatarios pueden ser personas reaciona
das con el autor:

Amimujer
A mis hijas
En memoria de Fuegia Basket,
Jemmy Button, York Minster
y Boat Memory, que fueron
una vez a Inglaterra. E. Beigrano Rawson, Fuegia

Pueden ser grupos, instituciones, personas a quienes se rinde
homenaje y reconocimiento:

tos

A Alfonsina Storni,
Victoria Ocampo
y Alicia Moreau de Justo,
que abrieron camino.
A Maria Teresa Gramuglio
y Susana Zanetti,
amigas e interlocutoras, B. Sarlo, El imperio de los sentimien

Puede ser el proplo lector, un personaje de laficciOn, e incluso
el proplo autor.

Cuando aUn no existlan os derechos de autor y los escritores
dependian, en buena rnedida, de a generosidad de protectores y
mecenas para poder publicar sus obras, las dedicatorias cumpilan

una funciOn de reconocimiento o compromiso. Por lo mismo, dade
qua en muchos casos no existia una relaciOn persona entre el autor
y elmecenas, las dedicatoriasse reduclan a un encadenamiento de
topoi o lugares comunes que, con pocas variaciones, se repetlan
de una obra a otra y de uno a otro autor. Es el caso de Ia dedicatoria
de Ia prlmera parte del Quijote, que Cervantes copia de Ia de
Fernando de Herrera a Marques de Ayamonte en las Obras de
Gardilaso de Ia Vega con anotaciones CarrascOn, 1991.

AL DUQUE DE BJAR

MARQUES DE GIBRALEISN, CONDE DE BENALCXZAR
V BA1ARPS VIZCONDE DE LA PUEELJ.. DE ALCOCER,

SEi4OR DE LAS VILLAS DE CAPIU.A,
OJRIEL Y BURG1MLLOS

En fa dcl buen acomjenXo y bonn qua hacc Vuestra
Excdenciz s tod* suede de librog, cosno prmncipc tan inclinado
a favorecer las buenu sites mayonnente las qua por su
nobkza no ac abstea ci aervido y gxanjeri dcl vulgo, he
detenninado dc asosi a baa *1 INGENIOSO I{IDALGO DON
QULTOTE DE LA MANCHA ci abrigo dcl claruimo nombre de
Vuestra Excelanda, a quien, con ci scatamiento qua dcbo a
tanta grandeza, suplico le reaba agradablexnente an su protec
dón, pan qua a an combra. aunquc desnudo de aquci precioso
ontamento de ekganaa y crudición de qua suelcu andar
‘uutidu Lu obraz qua ac componcn en Lai css de los hombres
qua abcn, cc. paracer aeguwnenta en eljuado de eJunos qua,
no continindosc en los lImites de an ir.norancia.. sueien
condenar coa mhz ngor y menoj jUsticaa Los trabajoc cnos;
qua, poalendo los ojos La psudencia de Vuestra Excelencia en
m buen deseo, fio qua no desdefsarh La cortedad de tan
himi1dc aezvido

MIGUEL DE 1XRVAHTF SAAVEDR.A.

Analice Ia dedicatoria a! duque de BØjar.
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Actualmente, si bien desapareciO esa funciOn econiirnica
salvo en las obras cientIficas, donde ha sido reemplazada por los
"reconocimientos" o agradecimientos" a las instituciones que
subsidiaron a nvestigacion y Ia dedicatoria se desembarazó de a
retôrica hueca que Ia caracterizaba, mantiere, en muchos casos,
cierto carÆcter de padrinazgo intelectual o estØtico que tambiØn
viene desde antiguo: el dedicatario - sea real o simbólica su relación
con el autor- es indirectamente responsable del texto que se le
dedica, lo que puede constituir, segUn os casos, un argumento de
valoración de Ia obra.

La forma mÆs comün que asume a dedicatoria es Ia mención
del dedicatario, acompanada o no do una frase que se le dedica y
cuyo sentido no siempre es claro para el lector. Se trata do Ia
segunda ventana -Ia primera es Ia foto de solapa- por donde el
lector puede epiar cierta intimidad del autor: si en aquella podia
fisgonear el bigote o los lentes, Ia actitud displicente o complacien
te, en esta podrÆ atisbar sus sentimientos, sus costumbres, en fin,
algo do su vida cotidiana:

To my parents, Geoffrey and Elsa, Because
/ would be hopeless without them.
A Gabriela Esqu/vada, a quien por suerte
no encontrØ demasiado tarde.
C. Feiling, El agua electrizada

Para sor honorable no es imprescindible subir
a un colectivo a las siete y media do Ia maæana.
A NoemI Windaws, porque me ayudd a admit/rio.
S. Silvestre, Siyo muero primero

Pero existen dedicatorias que se apartan de Ia forma mÆs 0
merios canOnica y encierran Ia reflexiôn y el homenaje bajo el
aspecto do un poema o una breve narración. La dedicatoria a
Lugones que hace las veces de prologo a El hacedorde Jorge Luis
Borges es un buen ejemplo.

A LEOPOLDO LUGONES

Los rumores do la plaza quedan atrÆs y entro en Ia biblioteca.
De una manera casi fIsica s/en to Ia grav/tac/ón de los libros, el
Æmb/to sereno de un orden, el tiempo disecado y conservado
mÆgicamente. A Ia /zqu/erda y a Ia derecha absortos en su lUc/do
sueæo, so perf/lan los rostros momentÆneos de los lectores, a Ia /uz
de las lÆmparas estudiosas, como en Ia h/pa/age de Mi/ton.,
Recuerdo haber recordadoya esa figura, en este lugar, y desepuØs
de aquel otro epIteto que tambien define por e/ con tomo, e/ ar/do
came/Jo del Lunar/o, y despuØs aquel hexÆmetro de Ia Ene/da, quo
maneja y supera el m/smo art/f/do:

Ibant obscuri sofa sub foote umbras.

Estas reflex/ones me dejan en Ia puerta de su despacho. Entro;
camb/amos unas cuantas convenc/onalesy cord/ales palabrasy le
doy este libro. Si no me engano, usted no me ma/querla, Lugones,
y le hubiera gustado quo e gustara a/gun trabajo mb. Ello no ocurrió
nunca, pero esta vez usted vuelve las pÆginasy lee con aprobación
a/gun verso, acasoporq ie en lha reconocido supropia voz, acaso
porque Ia prÆct/ca def/c/ente le importa menos que Ia sana teorla.

En estepunto se deshace m/sueæo, como elagua en elagua.
La vasta bibl/oteca quo me rodea estÆ en Ia ca/Jo Mexico, no en Ia
ca/b Rodriguez Pena, y usted, Lugones, so matO a pr/c/p/os del
treita y ocho. Mi vanidad y mi nostalgia han armado una escena
/mposible. Asi serÆ me digo pero maæana yo tambiØn habrØ
muerto y se confundirÆn nuestros t/empos y Ia cronobogla se
perderÆ en un orbe de sImbobosy de a/gun modo serÆjusto af/rmar
quo yo le he traido este 1/bro y que usted /0 ha aceptado.

Buenos Aires, 9 de agosto de 1960.
J.L.B.

En esta dedicatoria atIpica, Ia narraciOn del encuentro con
Lugones, que rescata Ia relaciôn personal entre ambos autores, da
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pie para una reflexion en Ia que Borges reconoce el padrinazgo
intelectual de aquel. Las referencias intertextuales del primer
parrafo tienen por objeto ejemplificar un tropo: Ia hipØlage, que
condensa, en Ia descripción de Borges, el clima de Ia bibliotecaa
Ia luz de las lamparas estudiosas". .Por quØ Ia hipalage? Parecerla
qua el "contagio" que caracteriza a esta figura -el "camello" del
Lunarioaque alude Borges es calificado de Ærido" por contagio del
"contorno"- sintetizara una concepciOn de Ia dedicatoria: Ia luz qua
irradia el dedicataria ilumina al dedicador. Por su parte, el topos de
Ia falsa modestia, caro a las dedicatorias desde tiempos inmemoriales
vØase Ia del Quijote en estas mismas paginas, cobra en Borges
un nuevo sentido ‘usted no me malquerla, Lugones, y le habrIa
gustado que le gustara algün trabajo mb": verdadero "gesto que
enaltece" el de dedicar un libro a quien, en vida, no supo apreciar
Ia obra del que dedica.

3.2.3. ElepIgrafe.

Suele estar ubicado en a pÆgina siguiente a Ia dedicatoria y
anterior al prologo. Es siempre una cita, verdadera a falsa atribuida
falsamente a un autor. TambiŒn puede ser atribuida a un autor
imaginarlo, o ser anOnima:

a! buey solo
bien se lame.
M. Cohen, Elsitio de Kelany

Las funciones principales del epgrafe, segUn Genette, son:
1 de comentario del tItulo, coma un anexo justificativo:

Solo las personas superficiales no juzgan POT las aparien
c/as. El rn/steno del mundo es /0 visible, no lo invisible.
Oscar Wide, en una carta. S. Sontaa, Contra Ia interpretaciOn

2 de comentario del texto, precisando indirectamente a
signiflcación esta función puede superponerse a Ia anterior:

r
* . . ef gran libro del mundo...:
viajar, ver cortes y ejØrcitos, tra
tar con gentes de distinto humor y
condición, recoger diversidad de
experiencias, ponerse a prueba a
si mismo en Ia fortune...
Descartes, Discurso del MØtodo
B. Cendrars, El hombre fulminado

Paratexto

3 de padrinazgo indirecto 10 importante no es lo que dice Ia
cita sino Ia identidad de quien lo dice. En este sentido, afirma D.
Maingueneau:

... Todos estos epigrafes estÆn destinados a ligar el discurso
nuevo a un conjunto de enunciados anteriores. Se trata de poner de
manifiesto las grandes onientaciones que ha tornado el libro, de
marcarlo, sena/arlo como perteneciente a un conjunto definido de
otros discursos... Maingueneau, 1980:143

Esta es, sin duda, Ia intenciOn que gula a Sarmiento en Ia
elecciôn de los autores con cuyas citas encabeza los capItulos de
Facundo. La abundancia de epigrafes, por su parte, es propia del
romanticismo.

El epIgrafe, conjuntamente con el titulo y Ia tapa si se trata de
un libro, estimulan al lector a elaborar hipotesis sabre el contenido
del texto.

mÆs a/Ia estÆn los AndrOfagos, un pueblo
aparte, y despuØsviene el desierto total...
Herôdoto, IV, 18 JJ. Saer, Elentenado
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3.2.4. Elprólogo.

El prologo o prefacio es un discurso que el autor U otra persona
en quien Øl -o el editor- delega esta función, produce a propôsito del
texto que precede o sigue en este caso se to denomina postfacio
o epilogo. Hay prefacios apócrifos o falsos, y tambiØn hay prefacios
ficticios, como el de Lolita, que se atribuye at protagonista de a
novela, o el de El Lazarillo de Tormes.

La mayorIa de los prologos cumplen con dos funciones
bÆsicas, que comparten con las contratapas, aunque Ia dominancia
de una sobre otra es inversa en ambos: una funciôn informativa e
interpretativa respecto del texto y una funciÆn persuasiva o
argumentativa, destinada a captar at lector y retenerlo.

La funciôn persuasiva, que es dominante en el paratexto
editorial, es mucho mÆs fuerte en las contratapas que en los
prologos, sobre todo si estos son escritos por el propio autor estÆ
mat visto que el autor elogie su obra, por to que Ia argumentación
se ye obligada a correr por otros carriles en los que Ia valoración es
mÆs oblicua. El principal argumento de valorizaciOn del texto suele
ser Ia importancia del tema, aunque tambiØn puede acompaæarlo
su originalidad o novedad. En el caso de recopilaciones, se apela
frecuentemente a Ia unidad, formal o temÆtica, o bien, por el
contrario, a Ia diversidad, come ocurre con frecuencia en los
prOlogos de Borges.

En cuanto a Ia funciOn mÆs autoral del prologo, este puede
informar al lector sobre el origen de Ia obra y las circunstancias de
su redacción. Puede incluir Ia mención de fuentes y reconocimien
tos a personas e instituciones que han colaborado con el autor en
Ia elaboraciôn del libro. En obras no ficcionales, el prOlogo puede
cumplir una funciôn didÆctica: explicar el Indice los contenidos y
el orden de estos en el tibro.

Reemplace el prologo de este libTo por un prologo con función
didÆctica.

Escribà7a contratapa de El entenado de J J Saer ter,endo en
cuenta Ia informaciOn que aportan el tIru/o Ia rapa y s ecIgrae
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La funciOn mÆs importante que le atribuye Genette at prefacio
original es a de interpretar el texto. TamblØn Ia de inscribirlo en un
gØnero. Si se trata de obras innovadoras o transgresoras respecto
de las normas genOricas, el prOlogo o prefacio puede transformarse
en manifiesto, come es el caso del Prefacio at Cromwellde Victor
Hugo.

Para evitar condicionar Ia lectura comentando el texto por
anticipado, algunos autores prefieren postponer el prefacio, renun
ciando ala funciOn preventiva que suelen tener los prologos en favor
de una funciOn correctiva.

EP/LOGO

Dos tendencias he descubierto, al corregir las pruebas, en los
miscelÆneos trabajos de este volumen.

Una, a estimar las ideas religiosas o filosOficas per su valor
estØticoyaunporlo que encierra,i de singularyde maraviloso. Esto
es, quiza, indicio de un escepticismo esencial. Otra, a presuponer
y a verificar que el nómero de fÆbulas o de metÆforas de que es
capaz Ia imaginacion de los hombres es limitado, pero que esas
contadas invenciones pueden ser todo para todos, como el ApOs
tol.

Quiero asimismo aprovechar esta hoja para corregir un error.
En un ensayo he atribuido a Bacon elpensamiento de que Dios
compuso dos libros: el mundo y Ia Sagrada Escritura. Bacon se
urn/to a repetir un /ugar comn escolOstico; en el Breviloquium de
San Buenaventura -obra del s/gb XII- se lee: creatura mundi est
quasi quidam liber in quo legitur Trinitas. Vease Etienne Gilson:
La phiosphie au moyan age, pags. 442, 464.

Buenos Aires, 25 de jun10 de 1952.
J. L. B.

En este caso, el epllogo se revela come enunciado en un
momento posterior at del texto ‘he descubierto, at corregir las
pruebas. . . y cumple las dos funciones del prOlogo: Ia informativa

interpretativa, en este case enriquecida per a corrección det error
una suerte de fe de erratas que reUne el gesto de sinceridad falsa
modestiayla erudiciOn referencias intertextuales encadenadas.
Podriamos decir que este epilogo, en cuanto a su funciOn
interpretativa, es doblemente corrective: porque, como todo eplo
go o postfacio, interpreta a posteriori, y porque corrige y amplIa el
texto. TamblØn cumple a segunda furiciOn prefacial: a
argumentativa-persuasiva. Per tratarse de un postfaciola argu
mentaciOn no busca captar o retener at lector, que seguramente ya
leyo el texto, sino mÆs bien persuadirlo de que, por detrÆs de a
aparente diversidad de los ensayos recopilados, existe cierta
unidad Dos tendencias he descubierto, al corregir las pruebas, en
los miscetÆneos trabajes de este volumen". El imperative unitarista,
con que Genette caracteriza a los proteges de recopilaciones, se
cumple en este case tambiØn, pese a que Borges suele apelar mÆs
frecuentemente a Ia diversidad en sus prefacios. Tat vez per
tratarse, en este caso, de un postfacie, de una lectura que no
condiciona o interfiere con otras. Come estÆ escrito por el autor del
texto, Ia valoraciOn se expresa come descubrimiento, casi per azar
Ia circunstancia de cerregir las pruebas hace posible el hallazge
de Ia unidad subterrÆnea de los textos. Pero fundamentatmente es
a travØs de Ia litote, de esta figura argumentativa de Ia que Borges
se vale tan frecuentemente, que logra el efecto de valoraciOn:
reconociendo un error que nadie mÆs que Øl podrIa detectar
deslumbra at lector con una enciclopedia en el sentido que le da
Eco inabarcable.

La humildad con que Barges enuncia su interpretaciOn y el
gesto que supone posponerla parte de esa misma humildad a
modestia, le permiten salvar las paradojas a que estØ sujeto el
prefacio de autor, segün Dominique Jullien:

...eJ prefacio ubica a! autor en Ia posiciOn paradojal de lector
de su obra. Lector pr/v/leg/ado a interprere autorizado ..., en
principio porque solo ØI tiene el privilegio de una visiOn tota/izante
de ía obra. Par 10 tanto, se puede establecer una primera relaciOn
entre autoridad del prologuista y unidad de Ia obra ... Pero Ia
relaciOn entre unidady autoridad revela cierto nOmero de parado
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jas. El lector nopuede mÆs que interrogarse sobre Ia legitirnidad de
ese texto, ubicado a Ia entrada de Ia obra y sin embargo posterior
a ella, que le impone a! lector -aOn presuntamente inocente- una
suerte de cuestiôn hermenØuticaprevia, ya que Jo que para el lector
es una anticipaciOn es para el autor una retrospecciOn. Otra
paradoja: si el autor tiene necesidad do interpretar su texto en otro
texto, es quo Ia obra nose basta a simisma, que es imperfecta...."
Jullien

Algunos prologos a ediciones ulteriores de una obra o a
segundas partes son en realidad respuestas a Ia critica o a Ia
recepciOn que Ia edición original o Ia primera parte tuvo en el
pUblico. El prologo que se transcribe a continuaciOn corresponde
a La vue/ta de MartIn Fierro y fue escrito por JosØ HernÆndez para
Ia ediciôn original de 1879. Dado que en este caso coinciden Ia
figura del autor y la del editor JosØ HernØndez editó su libro, es
interesante observar Ia importancia que asume en el prologo Ia
argumentacion editorial -nUmero de ejemplares vendidos de Ia
primera parte de Martin Fierro, cuidado y calidad de Ia preserite
ediciôn y de Ia impresion, idoneidad y competencia de artistas y
artesanos implicados en el proceso- y Ia valoración directa de Ia
obra por Ia importancia del tema y Ia originalidad del tratamiento.

CUATRO PALABIIAS E CONVERSACION
CON LOS LCTORES

Entrego-ia benevolenca piblica; con el tibia LA VUELTA DE
MARTIN FIERRO, la segunda perle de una obra que ha t.enIdo una
acogida tan generosa, qua en sels silOs se han repetido once ediclo-
nes con un total decuarenta yochomIlejemplaree.

Esto no ea vanid&d de euler, porque no rindo tributo Ø esa falsedlosa; at bombo deEditor, porque no b he Æido nunca de mis hümiMes produccionea.
Es un recuerdo oportunoy necesarlo, pare esplicar porqua el primer tirege del presente Jthrq consta de 20 mu ejemplares, divid1dos.en cinco seccionea 6 edicibnes de 4 mu nOmeros cad-una-y agre-gar6, que conflo en. q-ue el acreditado Establecimiento Tipogrtficodel Sr. Coni, har& une.inipresion esmerada, como in tienen todos loslibros qua salen de sutalleres.
Lleva tambien diz iluatraciones incorporedas en ci testo, y creo

qua en los dominios de IC literatura as In primera vez que una obrasale de las prensasnacionales con esta mejora.
AsI se empieza.
Las taminas han sido dibujadas y caicadas en Ia piedra por 1.Caries Clerice, artiste compatriota que Ilegara a ser notable en suramo, porque es jOveri, tiene escuela, Sen timiento artlatico, y arnora .trabajo.
El grebado he sido ejecutado por ci Sr. Supot,que posØe ci erIe,nuevo y poco generalizado todavla entre nosotros, de lijar en lÆmi-nsa met&licas 10 qua Ia habilidad del litØgrafo ha caicado en Ia piedra, creando 6 imaginando posiciones qua interpreten con derided ysentimtenbo 1* escena descLlta en el versa.
No se’ha orniUdo, pues, ningun sacriticio & tin de hacar una publicecion en Ins mae aventajadas condiciones artisticas.
Encuanto & su parte Ilteraria, solo dire; qua no so dehe perder devista a! juzgar lea defectos dcl libro, que es copia tie! de un originalque los tiene, y repet.ird,.que muchos defŁctos estÆn alit con eb obj etade hacer mas evidenbe y clara Ia imitacion de los qua 10 son en rea-.ildad.
Un Jibro destinadoA despertar Is inteligencia ye amorÆ lalecturaen una pob]acion casi primitive, a servir de provechoso recreo, dee-pues de us fatigosas tareas, a rnillares de personas que jamAs ham.
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leldo, debe ejuatarse estrictamenteÆ los usos y costumbres de a.Os
mismos lectores, rendir ous ideas 6 interpretar sus sentimientos
en su mlsIflO language, en sus frases mao usualts, en su forma
mes general, aunque sea incorrecla; con sus im*genes do mnyor
rcBeve, y con sus girOs mao caracteristicOs, A fin do que el libro so
identifIque con alice do una mancra tan estrecha 6 tntima, quo su icc
turS no sea sn6 una conUnuacl.on natural do su exislencia.

So’o aol p6san sin violencla del trabajo at iibro; y solo osi, esa
lectura puede series umeno, interesanta y itll.

OjalÆ hublera un libro que gozÆra dot dichoso privildgio de cir
cular incesanterpenic do mano en mano en nsa Inmensa poblacion
diserninada en nuestras vaslas campaiies, y que baja una forma quo
lo hiciera aradab1e, que asegurÆra su popularidad, sirviera do
arneno pasahempo 6 sus lecI.ores, pero; -

Eneeæando que el trabajo honrado as Ia fuente princijal de tbda
mejora y blanestar -
Enaltectendo las virtudes morales qua nacen do Ia icy natural ‘y

que sirven do base 6 todos las virtudes sociates -
Inculcando en los hombres el sentimiento dc veneracion hAcia so

Creador, inclinÆndolos 6 obrar bien -

Ales ndo lao supersticiOneS ridkulas y generalizadas quo nacen de
una deplorable ignoraflCa -

Tendiendo A regul.rizar y dulcificar la cootumbres, ensaflendo
pot medlos hÆbilmente escondidos, In moderaclon y ci aprecio de si
mismo; ci respetoÆ losdemas;esUmulando in fortaleza por ci es-
peclAculo dci nfortunio acerbo, sconoejando Is paroeverarui’i eli ci
bien y I. resignociOn en los trebsjos -

RecordandO & los Padres los debates quo Ia naturaleza lea 3inpone
pars con sos Iiljos, ponindo ante sus ojos los mal.s qua produce su
olvido, induclAndolos pOt coo. medio A qua mediten y calculeil por si
xnismos todos los benef%cloa do su cumplimiernto -
Enseflando A los hijos como deben respctar y honrar A los autores

do sos dl.s -
Pomontando snot osposo ci amor A su espcsa, recordando A eats

Ios.santosdeberea de su ,stado; encareclefldo Ia feilcidad dcl hogor,
enseflandO A Lodo. A traterse con reopel.O reclproCo, robusteiendo
por todos eaLos medlos los vinculos do is f.nillia y do La sla
biiided-
Afirmandu en los ciudadanOs ci amor A La libertad, sin aparlarse

del respeto ue es debido A los superiOres y mogistrodos -

Enseflando * hbmbres con escasas nocionco moralca, quo deben
set humaflos y ciementes, c.ritalivos.COit el hudrfeno y con oi des
valido; flelesA Is amistad; grabs A los favoresrecibidos; enemigus
do I. bolgazanerla -y dci viclo; conformes con los cembiosde forlu
na amanlos dcl. yarded, tolerantes,iUstOO y prudcntes olempre.

Un libro quo todo osie, mao quo esto, 6 parts do esto enseflara
sin declrio. sin revelar su pretension, sin dejarla conocer siquiers
saris lududablomentO un busn libo, 7 por cierto; qua levantaria el
nivel moral A inteiocIat do sus icciores eunque dIjers na p0-
,.adie. reurtor por d...rdor, mesnw p01’ nw*mo ii Otros barberis
mOo aemjantes; cuya snmienda Ia eMA rsscrva. A .‘scueis, liar
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made A Ilenar un vacioque Łi poem. debe respetar, y A corregir vi
cios y defectos de fraseoiogla,que son tambion eleniontos de que se
debe apoderar.el arIa pars combalir y estirpor moles morales mas
fundamentales y trascndentes, exaininAndolos bajo el punto de
vista de uric fllosofie mas elevada y pura.
El progreso de is locucion no es is base del progresO social, y un

libro que se proposiera tan elevados fines, deberla prescindir por
completo de [as delicadas formas dØ is cuitura de Ia frase, subordi-
nAndose A las imperiosas exigencies de sus proposilos moraliza-
dares, que serlan cn tat caso el Axito bUscado..
Los personajes colocados en escena debertan hablr en su len-

guaje peculiar y proplo,con su originalidad, su grady sus defec
Los naturales, porque despojodos de ese ropaje, 10 serlan igualnienle
de su carActer ttpico, que es lo C*nico quØ Los hace simpAticos, con-
servando Ia imitacion y Is verosimilitud en el fondo y en Ia forms.
Entra tambien en esta parte Ia eleccion dcl prisme A iraves del

Cual Ic es permitido * cads uno estudiar sus tiempos. Y aceptando
OsOS defectos como un eiemento, se idealiza Lambien, se pienso, se
inclina A los demAsA quepiensen igualmenle, y so arupan, is pro.-
paran y conservan pequeOos monumentos de arIa, pars los que han
de estudiarnos maæana y ievantar ci grande monumento do is histo-
na de nuestra civilizacion.

El gaucho no 6onoce 01 siquiera los elementos de su propio idio-
ma, y serla una impropiedad cuarido menos,y una talta de verdad
muy censurable, que qulen no ha abierto jamzs un libro, alga las
reglas de arts de Blair, Hermosilia 0 Ia Academia.

El gaucho no aprende A canter. So ünico maestro es Is espiAn
dida naturaleza que en variados y majestuosos panoramas so as-
tiende delanle de sus ojoS.
Canta porque hay en Al ciento impulso morel, algo do indtrico, do

rlLmIci quo domina en su organizacion, y que lo lIev& haste ci es
troordinorio estremo de quo, todos sus refranes, sos dichosagudos,
sus proverbios comunes son espresados en dos versos octosliabos
perfectamente niedidQs, acentuados con inflexible reguisridad, lie-
nos dearmonte, de senlimiento y de profunda intencion.
Eso mismohace muy diflcil, sind de lodo punto ianposlbie, disti

guir y separar cuales son los pensamientos originales del autor, y
cuales los que son recojidos do as fuentes popuisres.
No tango noticia que exista ni quA haya ex1stido una raza do horn-

bre aproximados A is naturaleza, cuya sabidurla proverbial Hone
todas Las condicionea ritmicas de nuestros proverbios gauchos.
QuØ singular es, y quØ digno do observacion, ci oir A nuestros

paisanos mis incultos, espresar en dos versos claros y sencilios,
mAximes y pensamientos morales quo las naciones mas antiguns,
Is India y Ia Persia, conservaban coino el tesoro inestimable de su
sabidurfa proverbial; que los griegos escuchoban con veneracion
de boca de sus sibios mas pralundos, de Socrates fundodor do Ia
moral, de Piston y do Aristoleles; que entre los latinos dtfundid
gloriosamente ci afainado Seneca; quo los hombres del Norte lea
dieron lugar preferente en su robusla y enØrgica literature; quo is
civilizacion moderns repite por medlo de sits moralistas mas earls
recidos. y que so baum consagrodos fundamentaimente en los cddi
gos religiosos de todos los grandes reformedores de a humanidad.
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Indudablemente, qüe hay cerLe semajanzaintime, ciert. IdenUdad.
rnisterlosa en Ire lodas las rezas del gjobO que solo estudian en .1
granhbro de La naturaieza puce que de 61 deducen, y ‘vienen de-
ducien4o desde hacefl mis Æe tree mu sæos I. thisma enseMnza, as
mlmee virtudes naturales, eapresedas en prose por todos Los horn-
bras del globo, y ep verso poe Los gauchos qjie hsbitan las vastas y
fCrtileacomarcas qua se esUenden a Las dos m6rgenea del Plate.

El corazon humano y Is moral son los mismosen todos Los siglos..
Las civilizecionea difieren esencielmente. .lam&s se herA, cice el

doctor Don V. F. Lopez en su prOlogo 6 Ls NeuRosis, Ufl protesor 6
un catedrÆUco Euroeo,.de un Bracmne; * asi debe ser: pero n*
ofrecerta is misma dificultad ci hacer de un gaucho un Itacme fleno
cia sabidurla; si esque los Brecmas hacert consistir tods su clencLa
en su sabidurla proverbial segun io pints ci sAbio conservador
de Is Biblioteca Naclonel d’e Paris, en s La sabidurla popular de
Lodas las Naciones que difundiC en ci nuevo mundo ci amen
cano Razes Kanki.
Saturad-da ese espiritu gaucho hay entre nosotros elgunos

poetas de formas muy cultas correctas, y no he de escasear ci
gdnero, porque es una produccion IegfUrns y capon t*nea dci pa is,
y que en yarded; n se maniftesta dnicamente an ci terreno florido
de Is literature.
Coiicluyo aqul, dejcindo Ia considereclon de los bendvolos lecto-

ree, 10 que yo no puedo decir sin estender .demasiado este prefaclo,
poco riecesario en las humildes cOpIes de un hijo del desierlo.

Sea ci publico. indulgente con 611 y acepte sets hurnilde’ pro-
duccion, que Ic dedicamos como que ci nuestro mejor y mas
antiguo amigo.

La orignaiidad de un libro debe empazar en ci prOlogo.
Nadir so sqrprenda por lo tanto, ni de Is forms ni de los ob

jelos que este abraze; y debemos terminarlo haclende pCblico
nuestro agredecimiento hacia los distinguidos escritores que ace-
ban de honrarnos con su silo, como ci Seæor D. JosØ TomÆs
Guido, en una bellisime crt5 que scogferori deferentes La Trthuna
La Prensa, y que reproduieron en sue columnes verios periodi-

cos de Is RepUblics. - El br. D. Adolfo Saldias, en un meditedo
trabajo sobte ci tipo histOrico y social del gaucho. - El Dr. D. Mi
guel Navarro Viola. en Is Ultime entrege de Is BiblIoleca Popw-
tar, estimul8ndonos, con horirosos tCrminos, & continuer en Is
area empezada.
DiversOs periOdiCOS de Ia ciudad y campaæa, como El Heraldo,

del Azul, La P41na, de Dolores, El Or-ate, de Mercedes, y otros,
hen edquirido tambien justos tltulos 6 nuestra gratitud, que con-
servamos como una deudo sagrodo.
TerminamOs esta breve resel’s con La Capital, del Rosario,

qua ha anunciado LA VuELTA DC MARTIN FIERR0 haciendo conce-
bir esperauzas que Dios sabe si van 6 ser satkslechas.

Cierrase este prOiogo, diciendo que se llama este libro LA VIJELTA
DC Mui’rn Ficano, porque ese Litulo Ic diO ci pOblico, enles, mucho
antes de haber yo pesado en escribirlo; y ella vs 6 correr tmerras
con mi bendicion pternal.

Anal/ce el prologo a La vuelta do Martin Fierro

3.2.5. El Indice.

En principio, vale aclarar quo to que frecuentemente se llama
"indice" es en realidad a tabla de contendos o de materias: un
listado de los titulos del texto par orden de apariciOn con Ia
indicaciOn de Ia pagina correspondiente, que puede estar at
comienzo o at final del libro. Segün esta primera definiciOn, su
funciOn serIa a de facilitar at lector Ia büsqueda de los temas de su
interØs en el texto. Pero no es solo eso. El [nd/ce refleja Ia estructura
log/ca del texto centro y periferia, tema central y ramificaciones;
por to tanto, cumple una función organizadora de a lectura, ya que
arma el esquema del contenido previamente, sabre todo cuanto
mÆs articulado estØ en capltulos, paragrafos y subparagrafos Eco,
1990. En este sentido, es indistinto que estO at comienzo o at final
del libro, ya que to quo importa es que el lector acude a el antes de
leer el texto -e incluso antes do comprar e libro- para saber de quØ
se trata o, aun sabiØndoio, cOma to trata. De mds estÆ decir que esta
funciOn es central en los textos no ficcionales.

En COmo se hace una tesis Umberto Eco aconseja que el md/ce
refleje Ia organizacion del texto, incluso en sentido espacial". En
cuanto a Ia numeraciOn de capitulos yparagrafos, podria hacerse
‘utillzando nQmeros romanos, arabigos, letras del alfabeto, etc."
Eco, 1990. De quØ otra manera podria organizarse el Indice do
este libro puede comb/arIa numeración do capltulosyparÆgrafos?

JOSÉ HERNANDEZ.
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En las recopUaciones, to mismo quo en las revistas, el Indice 1. TJc10N.
se limita, por to general, a su primera funciOn: ubicar los textos y
sus autores, en caso do haber varios en et conjunto de Ia publica-

LI 13
ción. p.-,_’-*,. .

BOJRDLEU
2. QØ laa cue1? H. APPLE y N. KING 37
3. CIa., pcdagoglaz ut.b1et e lnvWb4c.. B. BERNSTEIN 34
4. El c ricutuga tsxo y .. co Ic. ,alarca. L

D0.EEBEN

Prefado La edicin casteZL2na 9
E v 111. ._-. 87

5. Paradiua. toqttcpoi4c.ca 4. I*via.& dLdAc4.a.
A. PEREZGOMEZ 95

Presenteden 11 6. i. 6. mua.txaa y d
do 4. Ii nsact. 0. HAMILTON ... 139

RoL 7.
141

8. PtaLIiIICaCLªe 4. 1. inve.tIpcIó. educativay lpsc
- to Ia guvdd. 3. 011.15340 SACP.ISTAJ4 166
lnnSs d Senekg 15
Rosrn BAnTSES i. TECIA 06L Cj*JLICULIJLL

9. Ott enloque pr4Ico Lu p.,a .1 c.u1cu1um.
1. SCHWAB 197El mensaje narratwo 71 10. El cado monbu4o 4d.ur1cu1um. H. HUESNEE... 210

II. Teor dci ctuTIcu1u: P4.iaa.c .a ejci..1o. H. H.
Ci.&ua Br.Reoi’i 231

12. La rscc.ccpo.aljcióa .. Ic. 15adlus 4.1 c..,k,alac..
W. PINA ....... flI

La descritción de to si.giiificaciôn en literature 105 13. Euud5c.dc{Curru1uc.:ottc$ua1Ii4ttoraai-
Isui6a? H. LAWN y L. BARTON 241

TzvsTA Toioov
V. Po .icaw 6 25!

El mensaje /otogrdfico 115 34. Lc. cojatluc. dt.cativo: 4Ayud.a o 15uebo? B. E13-

RoxND BATHES
NER. ...... ... 257

DONALD-RO 265

Retórica de La imagen 127
. .

RoLAND BARTES 16. Los v.Ic.. Ia&c.tas dci cunicultue c.Iz.4o in Iii dis
cIpMnss. TB. POPEEWITZ

17. Cooocia.to acad4..icc y arc.dije uniftio.
El cine: lengua o lengueje? 141

............ ... .... 3
CHaxsmN METZ

VII. Ei. 300in106 YLA C4AC6IL in!. POAttO

Bibliografki crltica 187 II. LCa. 3oa Laa cuai.. jc.&Icus octs 4. Ia
P. OUVA y L HENSOI’4

Is. La a.icroc..cf.anza: La pc.c.asoia4. Ia Portnadidn dci
Ptolc.or.4o Esanda in is Ccc.,ccc.da. 3. CTOPE&..

20. laviniqaci6.t .00.. ci puIa$60110 dcl pio
fs.or. jaicios. .441n y ccata. L SHAVEL
OI4 372

Pero no siempre es asI. Algunas recopilaciones estÆn organi- vul. 1v1uci.Lcr!CA 421

zadas temÆticamente y el Indice refleja Ia hipotesis de trabajo del 2!. Modmlas cac...poc6a.os 4. scittclM. A. PEBEZ
OOMEZ 424

compilador. 22. La .siisodªs IL..i4A. H. PAMZfl y D.
HAMILTOI’I 451

23. La y di cintgoi 6. Ia .4.cadión. . MACDO.
I
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En sintesis, cualquiera sea el tipo de publicaciOn -libro o
revista-, una mirada al Indice permite al lector darse una idea
general del contenido de Ia misma y el punto de vista o enfoque
privilegiado.

Ahora bien, ademÆs de Ia tabla de contenidos, el indice es
tambiØn -o fundamentalmente- un listado de palabras en orden
alfabØtico con Ia indicaciOn de las paginas en que aparecen
mencionadas. El Indice analltico o temÆtico es un listado de
conceptos utilizados en el texto.

Acento tØnico
pp. 69-70

AfectivO; vØ.aie emocaonal, expresivo
pp. 15-, 19, 71-72, 78, 97, lOt, 113, 174, 246.
oflotac1* afcctiva
pp. 68-69 75 100, 114.120.131, 132, ISO, 182.

A1egotS entendida corno: met4fora generalizada, en la cuzl es indetermi
nable e! &entido denotalivo
pp. 172,210.

Alite,aC1âi
pp. 42,44-45,56.

AJuaôn
pp. 79, 84, 101, 129,137-141, 152, 158,210,211.
doble sentido con aIu6n
pp. 159, 173, 209-212.

AnaWama
Scntido usual:
pp. 53-54, 56-57, 65, 96, 209,239.
Senudo sauureano vØase psra2rama y
pp. 25. 53, 55, 214.

El indice de autores o de nombres reüne autores mencionados
y es caracterIstico -aunqueno privativo- de obras que se plantean

un enfoque histOrico de un tema, una teorla, una ciencia, etc.

Ach. Narziss, 124
Ader. Jonathan. .14, 404
Aliport. Allan. 14, 142
Anderson. James, 188
Anderson. John. 14. 150-52. 155, 201.

351. 395
Angell, James. 1Z6
Appel, Dolly. 15
Aristdtelez, 20, 32. 76. 78, 317. 366.

368-69, 380-81, 387, 390
Annstrong. Sharon. 373, 374
Ashby. W Ross. 41-43 .

Atkins. Johà, 270, 273. 274
Atkinson, Richard, 141
Austin, George, 111
Austin, J.L, 86, 88. 94
Ayet. Alfred J.. 79, 86

Babbage, Chai-Ies, 162-63
Ballard. Dana, 14
Baizell. C.E., 213
Bartlett.. Frederic, 42.. 133-34. 138. 144-

Haga un Indice de autores mencionados en el texto.

3.2.6. Las notas.

Segün el Diccionario de Ia Real Academia, Ia nota es una
"AdvertencL, explicación, comentario o noticia de cualquier clase,
que en impresos o manuscritos ye fuera del texto. Esta expulsion
del texto puede condenar a las notas al suburbio de Ia pagina, a las
fronteras del capitulo e, incluso, a menudo, a Las Æridas paginas
finales del libro, donde suelen habitar glosarios, indices y bibliogra
fias. Las razones de este exilio son diversas: puede tratarse de un
cornentario al margen, que no hace al desarrollo del texto; pero
tambiØn puede suceder que el comentario sea hecho porotro sujeto
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distinto del autor, que elige, respetuosamente, no interferir en el
discurso ajeno: hay notas de autor NA., de editor N.E. -entendien
do al editor, en este caso, como el encargado de a ediciOn de esa
obra- a ediciones mÆs o menos criticas, y de traductor NT..
TambiØn hay notas ficticias, como as de Charles Kimbote al poema
de John Shade en PÆlido fuego:

... Aunque esas notas, con arreglo a Ia costumbre, vienen
despuØs del poerna, se aconseja al fec for consultarlas prirnero y
luego estudiar el poerna con su ayuda, releerlas naturalmente a!
seguir el texto y quizÆ, despuØs de haber terminado el poema,
consultarlas por tercera vez para cornpletar el cuadro ...

PermItaseme afirmar que, sin rn/s notas, el poema de Shade
simp/ernente no tiene realidad humana alguna, pues Ia realidad
hurnana de un poerna como el suyo dernas/ado caprichosa y
reticente para una obra autob/ograf/ca, con Ia omisic5n de muchos
versos medu/osos rechazadospor Øl, tiene que depender tota/men
te de Ia realidad de su autor yb que le rodea, de sus afectos y asI
sucesivamente, real/dad que solo rn/s notas pueden proporcio
nar... V. Nabokov, Pa//do fuego, Bs.As., Sudamericana, 1974

Desde el exilio, las notas responden, disienten, corrigen,
aprueban, amplian, ubican, cuestionan. Las notas de traductor per
a general aclaran Ia traducciOn de algUn tØrmino, citan el original,
proponen variantes, cotejan con otras traducciones. Las notas de
editor aveces funcionan como comentarios criticos al texto o como
lugar de encuentro con otros autores a travOs de tItulos o frases
citadas.

El autor, por su parte, suete enviar a nota a informaciOn que
considera accesoria en este caso, Ia nota equivale a un parØntesis
extirpado o que, aun siendo importante, obstaculizaria Ia lectura
porque interrumpiria Ia continuidad del discurso.

El carOcter siempre parcial del texto de referencia las notas
se reuieren siempre a un segmento de texto y, por lo tanto, el
carÆcter siempre local del enunciado de las notas, son, segOn
Genette, a marca formal distintiva de este elemento del paratexto,
que lo diferencia, par ejemplo, del prefaclo, si bien en a mayoria de

los casos el discurso del prefaclo y el del aparato de las notas estÆn
en una relaciOn estrecha de continuidad y homogeneidad.

Mas aun que el prefaclo, las notas pueden ser de lectura
facultativa y dirigirse exclusivamente a ciertos lectores, a los que
interesen consideraciones complementarias o digresivas, cuyo
carÆcter accesorio justifique su expulsion del cuerpo central del
texto.

"Las notas", afirma Eni Pulcinelli Orlandi 1990, "son elsinto
ma del hecho de que on texto es siempre incomplete y que se to
puede acreceri tar con nuevos enunc/ados, indef/nidamente Un
texto es, per del/n/c/On, /0 terminable y las notas procuran ser sus
mÆrgenes, sos lImites /atera/es.j".

Ahora bien, Genette distingue las notas de autor a ediciones
originales -a las que caracteriza como bifurcaciOn momentØnea del
texto, ye que le pertenecen tanto como un parØntesis- de las notas
de editor, de traductor o bien de autor pero a ediciones posteriores.
Estas Ultimas son paratextuales, segOn Genette, en tanto las
primeras serIan parte del texto.

Un caso particular de notas Ia constituyen las referencias
bibliograficas, que serÆn tratadas en el prOximo apartado.

Dice R. Barthes en "El mensaje fotogrÆf/co
. Hay siempre on texto en una /rnagen o debajo a airededor de

ella? Para encontrar irnÆgenes sin pa/abras, es necesar/o sin duda,
remontarse a sociedades parcia/merite ana/fabetas, es decir a one
suerte de estado pictOrico de Ia irnagen. De hecho, a partir de Ia
apariciOn del libro, Ia re/ac/on entre eI texto y Ia imagen as frecuente,’
esta re/ac/On parece haber s/do poco estud/ada desde el punto de
vista estructura/. CuÆb es/a estructura siqnificante de Ia ilustraciOn?
6Duplica Ia imagen c/ei-tas /nformaciones del texts, par un fenome
no de redundancia, o b/en es el texto a/qua agrega una informaciOn
med/ta? ... ‘‘Barthes, 1970
Redacte tres notas de editor pare este fragmento.
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3.2.7. La bibliografla.

En principio, habria que distinguir Ia bibliografia propiamente
dicha -una tista ordenada alfabeticamente de autores y titulos de las
obras consultadas por el autor, que se ubica al final del libro, antes
del Indice, o at final del capitulo- de las referencias bibliograficas,
que son unavariedad de las notas, ya que se ubican en relación con
un fragmento de texto determinado y se numeran corretativamente,
distribuyØndose a to largo de todo et texto. Tanto as referencias
bibliograficas como Ia bibliografia propiamente dicha son los
enclaves privilegiados del intertexto en el paratexto.

Del mismo modo que a grafica o las notas de autor, en este
caso tampoco es clara Ia pertenencia al paratexto en todos los
casos. En los papers cientIficos, las referencias bibliograficas son
parte del texto. Hasta tat punto estÆn integradas a este que a
menudo resulta imposible entenderlo sin conocer ese intertexto de
referenda, en cuyo entramado se inscribe. Se trata, entonces,
parØntesis extirpados para facilitar Ia lectura.

En otros casos, en carnbio, Ia bibliografia es mÆs una sugeren
cia de consulta o una demostraciOn de lecturas, que estÆ, en
general, destinada a los pares. En estos casos, Ia bibliografla es
paratextual, ya que funciona como complemento no indispensable
del texto.

Una menciôn especial merece Ia "bibliografla comentada", es
decir, provista de un resumen del contenido de Ia obra referida en
relación con el tema al que se Ia vincula en el texto. Del mismo modo
que los glosarios, las bibliograflas comentadas tienen una finalidad
fundamentalmente didØctica.

1-lace ya demasido liempo que Sc manhiene una nociva
separación entre los rcnovados conocimienlos y puntos de vista
que surgen de Ia invesh.igación histØrica, y los que se encuentran
a disposición dcl Iccior. A travØs de una arraigada u-adición
ensayIshica de Ia literatura de divulgación y, en buena medida, por
intermcdio del sistema educativo, se han cristalizado en Ia concien
cia colectiva un conjunto de cstereottpos accrca de nuestro pasado
quc poco y nada ticnen que ver con 10 que boy trabajosamenhe
cstamos comenzando a conocer del mismo.

Este hiato cntre el avance dcl conocinliento profesionalmente
claborado y Ia Inemoria histØrica dc nuestrd sociedad, no obedece
sØlo a las dificultades mismas quc presenta Ia popularización del

saber cientItico actividad quc, por cierto, no hiene demasiados
cullorcs en nucstro mcdio. Tampoco Sc funda exclusivamcntc en

razones dc lipo polItico idcológico, aun cuando Østas iicnen sin
duda una podcrosa incidencia, ya quc ci poder y Ia misma sociedad
argentina parecen poco propcnSos a inLerrogar y rccuperar su
pasado -rcmOK o rccicntc- y estus condicioncs no son justa

S* 55 S*SS 55 *55 5 5. S* 555 555*5555 *55S.*S.

Bibliografla
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para el periodo qe tra&amos en este texto de una visióxi rns
"humanizada" de Ia eda de los sercs que 1obIaron nuestro pasado.

Sin embargo, aun dentro de Ia tradicióa historiogrÆfica "cia
sica" hubo ;ambiØn, iadudablemeate, obras de real valla que aun
boy son de consulta recomendable para quien quiera profundizar
estos temas. Entre clias cabe mencionar: 1nvesrigacio’zes acerca de
Ia lustorsa econO’nica del Virreinalo dcl RIo i/c Ia Plaza; de
Ricardo Levene El Atenec, Buenos Aires, 1962; P ed., La Plata,
1927/28; Sergio Bagui: Eszrnciura social i/c Ia colonia El Atenco,
Buenos Aires, 1952 y Manfrcd Kossok: El virreinato del RIo de
Ia Plain Futuro, Buenos Aires, 1959, por racacionar algunos de
los mÆs importantes.

Influencia decisiva tuvieron tics historiadores no profesiona
les -casualmente, los tres son ingenieros- que cirnentaron en
buena medida nuestros primeros conocimientos sólidos de Ia
historia rural colonial y poscolonial: Emillo Coni, con sus clÆsicos
El gaucho Hachene, Bucnos Aires, 1969; 1a ed., Buenos Aires.
1945 y su Ilisioria de las vaquerlas del RIo i/c Ia Plaza Plaicro,
Buenos Aires, 1969; l cd., Buenos Aires, 1956; Aifredo Montoya
con su Hissoria de los sa/aderos argentinos El Qloq ujo, Buenos
Aires, 1970; P ed., Buenos Aires, 1956 y rnÆs tarde con Cd,no
evolucionti Ia ganai-krIa en Ia Øpoca del Virreinato Plus Ultra,
Buenos Aires, 1984 y ci libro entraæable de Horacio Giberu
Historia cconómIca de Ia ga.naderla argentina Solar/Hacheite,
Buenos Aires, 1974; ja ed., Buenos Aires, 1961. Una presentacido
sinidlica y actualizada de Ia quc sabIarnos entonces Sc encontrarÆ
en Assadourian, C. S.; Beato, G. y Chiararnutue, .1. C. en el
volumen 2 de Ia 1-/isioria Argenlina de Paiclós Buenos Aires,
1972, titutado Dc a conquis:a a Ia independencia.

A lo targo de los aæos sesenia van aparccicndo una serie de
trabajos dc Tulio Halpern Donghi que rematan en una obra
fundamental: Revolucióny guerra. FormaciOn de una elite din-
genie en Ia Argentina oriolla Siglo XXI, Buenos Aires, 1972. Es
Øste un cuadro adn no superado dcl cspacio rioplatense colonial

tardIo, pleno de sugerencias e indicaciones que marcan un punto
de inflexión en Ia historiografIa del perlodo. Si bien desde entonces
se ha producido una profunda renovacidn y se han rnultiplicado los
estudios de historia economies y social coloniales, rnuchos de sus
frutos han debido esperar que Sc supezuran condiciones extrerna
damente adversas a una vida inlelectual y creativa libre, para poder
ser percibidcis fuera de estrechos cIrculos.

Hoy el lector interesado dispone ya de algunas obras que Ic
permiten adquirir una nueva visión. Para el siglo xvii se obtendrÆ
un sugeslivo marco de conjunto en Ia obra de Zacarlas Mouioukias:
Contrabando y control colonial en ci siglo xvn ce.L. Buenos
Aires, 1988. Para ci siglo xviii se puede ver un panorama de las
situaclones regionales y sus modificaciones en Ia contpilación de
arlIculos de Juan Carlos Garavaglia: Economfa, sociedad y regio-
nes Ediciones de La Plot, Buenos Aires, 1987.

Pese a quc poco y nada se ha avanzado en ci conociznienlo
de las vaquerIas desde los aportes de Coni, es importante, en
carnbio. Ia renovaciOn operada en los esludios sobre las fronteras
hispano-indIgenas. Miguel Angel Palermo ha preseniado un rico
anÆlisis de los procesos de intercambio en "L.a innovación
agropecuaria enire los indIgenas pampeano-paiagOnicos: genesis y
procesos", Anuario dcl !EHS, 3, Tandil, 1988. A su vez, los
artIculos de RaüI Mandrini "La agricultura indIgena en Ia region
pampeana y sus adyacencias siglos xviii y xix", A,w.ario dcl
IEHS. 1, Tandil, 1986 y "Desarroilo de una sociedad iadIgena
pastoril en el area interserrana bonaerense", thideni, 2, Tandil,
1987, indican ci curso actual. La sociedad de frontera ha sido
estudiada por Carts Mayo y pronto vera Ia iuz el libro escrito por
I en colaboración con Ainalia Latroubesse. Para un perIodo mÆs
amplio se puede consuUar, de Richard Slaua, El gauchoy ci ocaso
de in frozuera Sudamericana, Buenos Aires, 1984. L.a ateudOn
puesta en Ia frontera stir pampeana no se ha repetido en otros casos.
Cabe rnencionar los trabajos de Juan Carlos Garavaglia sobre ci
TucumÆn "La guerra en el Tucumn colonial: sociedad y econo
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mctC las mÆs propicias para que se propague y se estimule Ia
difusión de nuevas y renovadas formas de pensar Ia hisioria. MÆs
aün, cuando Ia consirucción de una vision dcl pasado nacional y
por lo jan10 tambiØn su apropiación, tuvieron en su momento cierta
coherencia con Ia conformación de un determinado regimen de
dominación social que no termina totalmente de clesaparecer. Esios
y otros factores no excluyen -todo lo contrario- Ia responsabi
lidad de los propios historiadores, que no hemos podido o sabido
hallar los caminos para que los resultados de nuestras indagacio
nes, lenia y laboriosamcnte obicnidos, no finalicen s’enlpre en los
cajones de alguna comisiOn evaluadora o en las revistas especia
lizadas que sOlo son frecueniadas por los mismos que padecemos
esia autØntica pasiOn intelcctual.

Pocos ejemplos quizÆ pucdan dar mÆs claro testimonio de
esta escisiOn que nuesira historia social colonial. ImÆgencs rigidas,
incuestionables, inmodificablcs en apariencia, se impusieron sobre
gcneraciones de argenhinos -hisioriadores o no- dorninando Ia
percepciOn dc este denso, con flictivo y multi facCtico segmento de
nuestro pasado. A fucrza dc simplificaciones, a veces burdas y
otras vcces un poco mÆs elahoradas, el resuliado ha sido La
irnposibilidad de Ia sociedad para reconocer una pane importante
dc sus propios orIgenes. La vigencia de una manera de pensar al
pals y su genie no podia sino Icner una consecuencia precisa. Y
Ia tuvo: Ia exclusion. La exclusiOn de temas y problernas que no
podan, o mejor dicho, quc no merecIan ser indagados. ExclusiOn
dc preguntas y por lo lanto inexisicncia de respuestas. Exclusion
de una pane rclcvanic Uc los mismos adores, de los partfcipcs dc
csa hisioria, dc los hombres y mujcrcs que poblaban, vivian,
senilan y trdbajaban en esias tierras hace no mucho hiempo y quc,
al parecer, habIan perdido ci derecho a estar dentro de La Historia.
AsI, con rnayüsculas, como se suele enunciar con enfihtico regodeo.

La soluciOn no podIa parlir por supuesto dcl altar del
criollismo, impregnado dc un pintorcsquisnio las mÆs dc las veces
intrascendcntc, mcramcntc dcscriphivo de los aspectos exteriores y

mÆs superficiales. Si bien el mismo cumpliO una imporlanic
funciOn, como hoy sabemos, en los orIgencs de nuesira conslitu
ción como nación, lerminó elernizando aquellas imÆgenes tan caras
a los culiorcs de lo que se dio en liamar "La tradiciOn". Basta una
recorrida por nucstros anquilosados y dcsvencijados inuseos hisió
ricos para percibirlo: su pasión por las cosas rnucrtas es decir, por
las cosas que han sido despojadas de su conlexto y del uso social
que les daba scntido puede permitir que Sc abandone un antiguo
arado a los rigores del Oxido y Ia intcmpcric cn el lugar de los
traslos iniilcs, rnienlras las vitrinas dc las salas de exposiciOn
cstÆn pletOricas de mates de plata Iabra4la como "fiel leshimonio"
de los utensilios de uso cotidiano en Ia Cpoca. 0 las "reconstruc
cioncs" dc escenas de La vida cotidiana en Las cuales nunca parece
haber lugar para aquellas prosaicas actividades que justamente,
dcsdc ci fondo de los tiempos, constituyen La Irama que hacc
inteligible lo cotidiano en Ia vida humana: ci Irabajo, ci sexo, las
comidas, los nacimientos, Ia muerte... Para estos angØlicos adores
de un pasado congelado, nada de eso parece haber existido.

Hubo, es cierto, algunas exccpciones. Algunas pÆginas de
JosØ Torre Revello, CrOmcas del Buenos Aires colonial, Bajel,
Buenos Aires, 1970 Ia obra fuc escrita cntre 1955 y 1963 y editada
pOshumamente y dc JosØ Luis Busanichc, Eszwnpas del pasado,
Hachette, Buenos Aires, 1959; ambos eran autores dcmasiado
encerrados deniro de una visiOn que hoy Ilamarfamos tradicional,
pcro fieles cultores de un esfuerzo de acercamiento de aigunos
restos de nueSro pasado a lectores no profesionales. Agreguemos
el belllsimo libro quc Alberto Mario Salas invcstigador solitario,
silcncioso e in fatigable dedicO hace poco a las Invasiones Ingic
sas: Diario de Buenos Aires, 1806-1807, Sudamericana, Buenos
Aires, 1981. Todos Østos son quizÆ Los ejemplos mÆs destacados

‘L.a vida coldiana no eal fuera de ha his*ona, sino en ci centro del
acaeccr hMóncn: e a venladera e.cenda’ tie Ia Sustancia socsal’, Helter, A..
Nistona y vida coddian., Grijalbo, Mexico, 1982, pig. 42.
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L.a icIua, ru Lit aruijn inka dc un hxico nad.ufl,
qu apacrii or /rnu?ra rc: n La cdicidn 7orLearneri-
cana, no fue :dca origin4 dcl aulor, pala quen un
lcIuru ordc,sagla ild liI,ro cra como "Un curio dc no
Cuzilado.ca,,seu ? r /,roranuLdO". Jc glosarw nadsal-espa
æol, en cambo, la conindo con In colthnracin gla AU
tlwnj’ 1.Iu q :iien p ro/iu.co La lnnyor parte de las po
sibles eqniualcnchic y aigunas z,ariantcs fonJtica.c. Las
/,alabras que no prareccu tic orgen ruso han s,do sega
Lwlas con tin asleshco. N. del I?.

* aI.x,1o1o,..a:
IIUilC.’5 aiftiana
besuio: Jclrn
biblin bibliotera
bitba:
flogo: o
boldic: grlndc
boliioyo: cs*Ccrino
boloso: X’iIO
hracli lIft h:l%11 rdo
brstto: btrtna.lo
bredar: 1:iihtiar
brtba: taa;a
brosar: arrojar
lnien: vientre
bugato: rko
cala: e,circin&nto

* canerillo: cigarnilo

3.2.8. El Glosa,io.

Es una lista ordenada alfabØticamente de tØrminos tØcnicos o
que, por alguna razón, puedan presentar dificultad a lector,
acompaæados de una definiciôn. Esta lista suele ubarse al final del
libro, una vez terminado el texto, aunque existen casos, como el de
algunos libros destinados a los niæos, que extraen del texto tØrminos
considerados difIciles o desconocidos para los lectores y los
definen a Ia manera de una nota que acompana al texto en los
màrgenes.

Alga parecido ocurre con. ediciones de clÆsicos, par ejemplo,
en castellano antiguo, donde buena partede las notas tienen esta
función.

Pero el tØrmino "glosario" se reserva para Ia lista ordenada al
final del libro.

GLOSARIO NMSAT-ESPA1’JOL

La decision de partir
El 23 do mayo do 1492, Cristobal Colôn, conocido

anise Ia poblaciôn do Palos por sus extravagantes ideas acer
ca do L redondes do Is Tierra, convocó a los ciudadanos do
aqueHa localidad en Ia igIesa do San Jorge pars leerles una
Carla do los Reyes Católicos, en Is qua so ordenaba que pu
saran dos carabelas equipadas a su disposición.

Los vecinos sospechaban do Ia cordura do aquel
hombie, cuya arrogaocia los predispuso mal. De manera
quo, pose a las órdenes expresas do los reyes, to resultó im
posible a Colon conseguw las carabelas.

Fue entonces que so conectO con los herrnanos
PinzOn, mannos do mucho prestigio en Palos, quienes so
entuslasmaron con Ia idea cIa acompaf.arlo en su viaje a las
Ind*aa. Los PinsOn, queridos y respetadosen el lugar, finan
ciaron gan parse do Is omprosa. poniendo a disposiciôn do
ColOn dos carabolas: Is NifIa y Ia Pjnta.

F,aeron eHos tambiØn quienas reclutaron a Is inputs
dOn, qua so componla. en su mayor parte, do marinos do
Palos o sos alrededores, amantes do Ia aveoiur-o y necesata
dos do dinero. Se hablaba do tierras nicas en oro, del favor
do los reyes y Is parucipación en Cl bdtln, do las tierras de
Catay. donde rains el Gran Ken. Las andanzas do Marco
Polo, en boga por aquel entonces, encendian las mentes
marineras.

In era joven y Ia vida en Sevilla no prometla mayores
emociones. No as raro entonces quo soæara con seguir los
pesos do Marco Polo y pisar las regiones donde el oro relucla
y las mujores ollan a sÆndalo.

Parc tampoco ignorab lo quo par ahi se dec18: "Don-
do Ia Tierra termina. justo en el Ilmite, viven pueblos feroces,
razas del abismo, cuyas noches so tilSen de rojo con las lla
mas que asoman del infiemo."

a,.y: no,,thi
.s Is dab.

-.
CIa,’.

O.,.n k..,
p.1nc o.isnaI.

Macso Polo:
sOsbc. 0

s.n.cIsno. q. h.s
p.in’.a,o .fl

n000a. di Cfla.
abd.l ,ia

Iacbdc.. oloco.a.
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En todos los casos, no obstante, tiene una funciOn que
podriamos Uamar "didÆctica": el especialista o el autor definen o
explican los tØrminos at lector, cuyo desconocimiento presuponen.
Si bien en Ia mayorIa de los casos esta tarea metalinguIstica corre
por cuenta del autor, a veces se encarga de ella el editor. Cuando
una ediciOn en general, reedición se "prepara", el aparato
paratextual editorial con finalidad didÆctica corre todo por cuenta
de una misma persona, incluyendo el glosario son las Ilamadas
ediciones "a cargo de", por lo general pOstumas.

9usque las definiciones-o intente definirporinferencia- de todas las
palabras de este texto que desconozca o le resulten de difIcil
comprensión y elabore un g/osario.

3.2.9. El ApØndice.

Textos, cuadros, documentos, testimonios diversos, suelen
agruparse en las Ultimas paginas del libro come Anexoo ApØndice.
Se trata, por to general, de un complemento del texto que, en razôn
de su extension, no puede incluirse en forma de notas. El texto
puede remitir o no at apendice, pero, en cualquier caso, este es de
lectura facultativa.

Agregue un apØndice a esta publicacion.

.

Grafique, en forma de cuadro, el conten/do del capItu/o 2.

Ill. Paratexto y comprensión lectora apuntes

1. El proceso de cornprensiOn lectora

Comprender un texto es construir un mode/oo representaciOn
mentalde to que en Øl se expone. Esta construcciOn es fruto de una
interacciOn entre Ia informaciOn que aporta el texto y los conoci
mientos del ector. Para un conoceder del tema que trata et texte,
serÆ mOs sencilla a construcción del modelo, ya que tanto Ia
terminologla utilizada come Ia jerarquIa de las ideas que se exponen
le serÆn accesibles sin esfuerzo. Per otra parte, los conocimientos
lingüIsticos del lector inciden tambiØn en su comprensión. Cuanto
mÆs coincida el lØxico de que dispone con et vocabulario empteado
en el texto, mÆs fOcil le resultarÆ Ia construcciOn mental del modelo.
Este proceso es progresivo, ya que Ia tectura no es lineal, sine que
procede per tanteos: se elaboran hipOtesis a medida que se avanza
y se evalUa to ya leldo. El modelo mental es una representación
jerarquica de los dates sucesives que el lector obtiene del texto.
Para construir esa representaciOn o macroestructura semØntica, el
lector debe ser capaz de establecer retaciones de coherenciaentre
las frases. Per mÆs que conozca los significados de las palabras y
entienda las frases aisladas, si no puede estabtecer relaciones
entre eltas, Ia comprensiOn fracasa. A su vez, Ia construcción del
modelo descansa, en buena medida, en Ia posibilidad del lector de
representarse analagicamente Ia situaciOn o el mundo at que hace
referencia el texto Vega, 1990.
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2. Eiernentos paratextuales que colaboran en a
comprensión

La integracion del modelo mental -Ia comprensión del texto
supone, por lo tanto, una sane de operaciones complejas -de
anticipacón, büsqueda en Ia memoria, seleccidn y puesta en
relaciôn de Ia informaciOn- que implica una carga cognitiva impor
tante a inversamente proparcional a Ia competencia a destreza
lectara del sujetc. Algunas elernentos del paratexto colaboran en
ese proceso, ayudando al lector a integrar Ia información que
obtiene. Las cantratapas, los prologos y los Indices suelen cumplir
una funciOn de anticipaciOn de Ia macroestructura del texto, que
ayuda a là integracion sernÆntica de Ia informaciOn, ya sea porque
actüan como Iconas de esa macroestructura es el caso del Indice
o porque resumen el contenido del texto seleccionando las ideas
principales coma suele ocurnir con prologos y contratapas. A
partir de estos anticipadores paratextuales, elector elabara hipO
tesis sabre el contenido del texto, que, en el transcurso de Ia lectura,
ira testeando. Asi, el lector no parte de cero, sino de una primera
representaciÆn sernØntica del texta, que se ire reformulando sobre
Ia marcha. Ese modelo previo -par precaria que sea- activarÆ en Ia
memoria del sujeto Ia informaciOn pertinente para Ia comprensiOn
de ese texto. La intormaciOn que brinda el paratexta previamente
a Ia lectura propiamente dicha activa en Ia memoria del lector Ia red
de conocimientos conceptuales, linguisticos e intertextuales que le
facilitarØn Ia construcción del modelo mental del texto. Cuanto mÆs
densa y extendida sea esa red, mÆs fÆcil le serÆ a tarea.

Par su parte, Ia manipulaciOn grafica y tipogrØfica del texto
permite atraer Ia atención -y mantenerla- sabre ciertas items y
ayuda a relacianar las informaciones: recuadros, cambias de
cuerpo, grosor y estilo de letra sirven para destacar palabras, frases
a pØrrafas, favoreciendo Ia integración de Ia macroestructura
semÆntica.

La ilustraciOn, par Ultimo, favorece fundamentalmente Ia repre
sentación mental de Ia situación a el mundo de referenda del texta.
En algunos casas -coma el de ciertos esquemas-, incluso genera
a imagen del referente, que de atro modo no seria accesible al

lector, lo que dificultarla Ia comprensiôn. La grafica, en general,
facilita Ia integracion de Ia informaciôn en una macroestructura, ya
que permite visualizar las relaciones jeràrquicas entre datos yb
conceptos.

3. Paratexto y competencias lectoras

Ahora bien, es sabido que las dificultades de comprension, en
el caso de lectores no campetentos, se deben, en gran parte, a que
estos se conducen frente aI texta escrito coma a harlan frente a un
enunciado oral, es decir c’ue desconocen quØ es lo especifico del
código escrito y, par Io tanto, las estrategias que deben desplegar
para desentranar el sentida de un mensaje qua le pertenece Fayal,
1992. No es raro, entonces, qua no registren el paratexta o no
sepan coma decodificarla. La "marginal" a perifOrico de muchos
elementos paratextuales puede connotar, para un lector poca
avezado, escasa importancia: algunos elementos paratextuales
pueden parecen aleatorios, dignesivos, un desvio innecesaria e
incluso prescindible. Es asi cOma se obvian las notas -que agregan
una dificultad motriz a perceptiva, ya que exigen salir y volver a
entran en el texto, y un costo cognitivo mayor, pan cuanto ese
movimienta debe hacerse can napidez para no olvidar Ia que se
acaba de leer e integnar Ia infonmaciOn panatextual y Ia textual en
corto tiempo-, se pasa por alto el indice -que se suele considerar
redundante a repetitiva respecto del texta y se Ilega a olvidar inclusa
el rol facilitadan que tiene respecto de Ia ubicación rÆpida de un
segmenta de texto- y no se pierde tiempo en leer prOlagos ni
consultar glosarias a bibliografias.

Par Ultimo, par su proximidad can eI "mundocomentada" 16, los
elementos paratextuales se presentan coma emengencias del

16. H. Weinrich 1975 distingue 84 mundo comentado" del mundo narrado" como dos
pianos de enunciación distintos. Al mundo narrado coresponde el relato en 3ra persona
do acontecimientos pasados, sin intervención del hablante. Al mundo comentado, en
can,bio, coresponden los discursos en los que 84 hablante interviene, expresa sus
opinior*s, ideas, etc., en ire persona.
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sujeto de a enunciaciOn -llÆmese autor o editor- e implican, por lo
mismo, un acortamiento de Ia distancia enunciativa. El lector se
siente apelado mÆsfrontalmente, lo que puede generar rechazo o
resistencias si se lo interpreta como presión o ;njerencia en Ia
privacidad de Ia lectura yen el derecho a a ulibre interpretacion",
o bien puede provocar indiferencia si se lo asimila a otros discursos
de carÆcter persuasivo, como el publicitario, cuya finalidad condi
ciona Ia validez de sus aseveraciones.

En cualquier caso, el paratexto es una herramienta Util para
operar con Ia maquinaria del texto, siempre y cuando se sepa
manejarla. El conocimiento de esta herramienta es un aspecto
fundamental de Ia competencia lectora.

Elija un elemento del paratexto -editorial o autoral- e investigue su
funcionamiento en distintos gØneros. AmplIe el parÆgrafo corres
pondiente del texto con los resultados de su investigación y
agregue algun ejemplo analizado.

Escriba una reseæa de este libro para un suplemento cultural de un
diario de circulaciOn nacional. No supere las 50 lIneas.
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Figura 8.
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Figura 11.
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